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  CAPÍTULO I


   


  UNO DE TANTOS


  [image: C:\Users\compaq\Documents\Downloads\Entradillas\Libreria de CIES Rodeo\T.png]


  OOMEY Kooke, penetró en Julesburg, la ciudad fronteriza más bronca en aquellos momentos de todo Colorado y Nebrasca. El tendido de la línea del Union Pacific había empezado a rebasar la ciudad hacia el Oeste y Julesburg, que ya había sido teatro de incidentes duros y sangrientos, recobraba en parte su tranquilidad, se había convertido en una de las ciudades más pobladas, pero más ásperas de la ruta. El sedimento que todas las grandes conmociones nacionales producen, había sembrado el que antes era pacífico poblado, de multitud de nuevas construcciones, de tabernas y garitos en profusión, de casas de mala nota y comercios que florecían al amparo de la línea y sobre todo del campamento minero, aún a las puertas de la ciudad, y todas estas construcciones, estos comercios lícitos o ilícitos, útiles o perniciosos, estaban movidos por la mano, el cerebro, la pasión y la violencia de los hombres.


  Las ciudades fronterizas o campamentales no eran aptas para todos los seres. Como en una cloaca, se vertía en ellas todo el sedimento humano perseguido o aventurero de la nación y por esta causa, porque se trataba de un conglomerado de pasiones, egoísmos, ansias de lucro y deseos de pelea, todos los que en ella se reunían sabían sobradamente que para abrigar una medio seguridad de poder vegetar en ella, había que llevar pendiente del cinto un buen colt y estar seguro de su manejo fulminante y certero.


  Sin buscarla, cualquiera podía encontrarse una onza de plomo en el cuerpo, y buscándola... su cuerpo podía convertirse en una rica e inagotable mina del duro mineral. Toomey no lo ignoraba, pero precisamente por esto había escogido la bronca ciudad. El peligro era para él un buen escudo, porque allí donde tanto indeseable y perseguido de la justicia se reunía, era difícil señalar precisamente a uno y menos ir a buscarle allí. Julesburg era un coto cerrado a la autoridad, donde un sheriff era una figura decorativa o un candidato a la sepultura si se mostraba tan obtuso que intentase hacer honor a la estrella.


  Y lo que Toomey estaba necesitando era aquello. Un lugar donde los varios sheriffs, comisarios y hasta agentes federales que había dejado a su espalda, no se atreviesen a pasar aquella peligrosa barrera imaginaria para intentar echarle mano.


  Tanto él como su caballo habían entrado derrotados y fatigados en el poblado. Llevaban un mes sorteando el peligro de una manera sutil y milagrosa y aunque ambos poseían una gran resistencia, la energía humana tiene sus límites y la de Toomey empezaba a agotarse.


  Pero ahora se encontraba allí y ya no tenía miedo... miedo a lo que había dejado a su espalda, aunque el peligro en otro sentido fuese un fantasma que no podía abandonarle en semejante lugar.


  Pero este peligro él sabía sortearlo. Contra la Ley se sabía mermado de facultades para defenderse, pero contra los de su igual, no los temía.


  Sin llamar la atención a pesar de su espesa y sucia barba, su ropa polvorienta y ajada y la corteza de tierra y barro que cubría a su caballo, cruzó por el centro del poblado menos bullicioso a aquella hora del mediodía que en plena noche y buscó una posada u hotel donde descansar.


  Llevaba un mes durmiendo en las hondonadas, en los recovecos de las cortadas, en los bosques o en las secas torrenteras, ocultándose lo mejor posible, y había olvidado lo que era la blandura de una cama, aunque en realidad esto no lo había saboreado a gusto desde hacía más de dos años.


  Por fin encontró lo que buscaba. Un largo barracón con un piso superior recién construido, pues aún olía la madera a humedad, y solicitó una habitación para él y pienso para su caballo.


  El mozo indicó secamente:


  —Tres dólares diarios ambas cosas.


  — ¿Tres dólares diarios? ¿Es que aún no hubo nadie que prendiese fuego a esta pocilga cuando trataron de estafarle pidiéndole ese precio?


  El empleado sonrió irónicamente y repuso:


  —Aún no, forastero, y temo que las cosas sigan al menos mientras sobren huéspedes y falten alojamientos. Si alguno no está conforme, lo deja, y si no quiere dejarlo, pues...


  Había levantado el libro de entrada mostrando el largo cañón de un colt que descansaba debajo de él y que ahora acariciaba con la mano derecha. Toomey sonrió diciendo:


  —Me da usted unas razones que convencen a cualquiera. Tome tres dólares por el alojamiento de hoy. Mañana, cuando decida lo que he de hacer, hablaremos.


  Toomey sólo poseía diez dólares, pero esto no parecía preocuparle mucho. Sabía que contaba con algo para aumentar aquella cantidad, pues era hombre de ingenio fecundo para no carecer nunca de dinero.


  Le indicaron una habitación en el piso superior y ascendió por la tosca madera de pino y penetró en la estancia.


  Era un tabuco de desnudas paredes de tablones oliendo a resina. No mucho mayor de metro y medio en cuadro, con un catre de madera, un jergón de paja, dos sábanas ásperas de retor y un cobertor deslucido.


  Había también un escabel para sentarse, un lavabo con una jofaina de metal deslucido y un jarro de estaño, un gran clavo en la pared a guisa de percha y sobre un soporte de hierro clavado en el tabique contrario, una lámpara de petróleo.


  Toomey, cansadísimo, se sentó al borde del lecho, se despojó de las pesadas y desgastadas botas mostrando unos calcetines que sólo eran trozos sucios de lana, y con un suspiro de satisfacción al verse libre de la presión de aquellas botas que no había sacado de sus pies en un mes, respiró con alivio.


  Luego rebuscó en sus bolsillos un poco de tabaco para conseguir liar un cigarrillo con un trozo de papel ordinario y, tras encenderlo, se puso a reflexionar.


  Toomey poseía espíritu aventurero, pero los avatares de la aventura le habían rebasado hasta casi vencerle. Volviendo la vista atrás, solamente en un plazo de tres años, se veía en Boston, empleado en un banco, con un cargo bastante bien retribuido, pues Toomey era muchacho listo y culto, a quien sus padres dieron una buena educación, pero al quedar huérfano y sin freno, su espíritu dinámico, su pasión por las mujeres y el juego, habían rebasado sus posibilidades económicas y en poco tiempo habíase visto cubierto de deudas y falto de medios para disfrutar la vida muelle que tanto le seducía.


  Y un día, tras un repaso adecuado de sus posibilidades para agenciarse el dinero que necesitaba, estudió su situación en el banco e ideó una serie de estafas graduales, realizando juegos malabares con las cifras que asentaba y consiguió ir cubriendo su déficit particular con el exceso de ingresos que sus ingeniosos planes le proporcionaban.


  Y durante algún tiempo vivió una vida alegre y magnífica, como si en lugar de ser un mediano empleado de un banco fuese el mayor accionista, hasta que una mañana, cuando se presentó al trabajo, dos caballeros jóvenes, simpáticos, bien portados, pero con el inconveniente de esconder detrás de la solapa de la chaqueta una placa de la Policía, le tomaron de los brazos y le invitaron amablemente a dar un curso completo de malas artes en el Departamento Superior de Policía. Una revisión secreta de los libros por él llevados había puesto al descubierto todo el magnífico edificio de su latrocinio. Toomey cantó como un papagayo y cuando meses más tarde se vio la causa, el Estado, siempre magnánimo con los inventores ingeniosos, acordó facilitarle durante un período de dieciocho años, casa, comida, ropa y un número para distinguirle y hacer más breves las llamadas cuando hubiese de ser requerido.


  Y Toomey, joven, guapo, atrayente, elegante y con esmerada educación, confundió todas aquellas bellas cualidades con cuatrocientos compañeros de prisión, que si no podían igualarse a él en modales y prestancia, sí en trucos para hacer saltar en pedazos las tablas de la Ley del Estado.


  Durante dos años, Toomey convivió con lo peor de lo peor y aprovechó la convivencia para aprender otra clase de vida más áspera, pero que más tarde debía servirle para mucho.


  Aprendió trucos inverosímiles con los naipes, a manejar un cuchillo con habilidad de un funámbulo chino, se inició en el manejo de un revólver con uno viejo que algún preso había camuflado no se sabía cómo, y terminó su curso de hombre duro, al que había de unir como máscara aquella su educación, refinamiento y talento que poseía.


  Y un día decidió fugarse. Había conseguido un cargo en las oficinas del penal. Era utilísimo en ellas, donde la mayor parte sólo sabían deletrear, le encargaron de llevar la biblioteca de la cárcel, manejar la pequeña imprenta, trabajos burocráticos que le distinguían de los demás, y como había poseído la habilidad de mostrarse pacífico, servicial y hasta arrepentido al parecer de su delito, consiguió la simpatía de todo el personal del presidio.


  Hasta que un día, tras estudiar muchos detalles y planear al milímetro sus pasos, consiguió sorprender al guardián, acogotarle y arrebatarle las llaves de su celda, disfrazarse con sus ropas y en el patio deshacerse del conductor de una ambulancia sanitaria que debía salir aquella tarde con unos presos enfermos. Lo realizó todo tan bien que llegó con la ambulancia a las puertas del hospital y después...mientras los enfermos eran internados, desapareció sin dejar rastro.


  Lo que él tuvo que aguzar el ingenio para abandonar las proximidades de la prisión y burlar los esfuerzos de la Policía para reintegrarle a su cargo, él sólo lo sabía, pero su ingenio fecundo le sirvió de mucho y unas veces a pie, otras en tren y algunas en carretas, donde le admitieron cierto número de millas, se fue corriendo hacia el Oeste.


  Hasta que en cierta hacienda consiguió apropiarse de un vaquero, al que después de maniatarle bien y esconderle en una cueva, le robó el rifle, el revólver, las municiones, el caballo y cuanto poseía y, a galope tendido, se fue alejando en busca de un lugar donde esconderse y rehacer un poco su truncada vida.


  Ya próximo a la frontera de Colorado, en un pueblo captó una conversación muy interesante. Se hablaba del ferrocarril, de los campamentos mineros y de Julesburg como el lugar más apto para los aventureros.


  Y entre lo que oyó y algunas preguntas que hizo, se trazó un plan ambicioso que estaba dispuesto a cumplir.


  Él no servía para doblar la cintura sobre los carriles, ni arañar la tierra, ni empujar vagonetas. Le repugnaba aquel trabajo denigrante, cuando poseía condiciones para ser mucho más, pero el ferrocarril tenía que proporcionarle el maná que ansiaba.


  Era del género idiota aclimatarse a ganar un par de dólares diarios cuando allí había miles y miles que poder distraer con un poco de ingenio y otro poco de audacia. En todos los lugares de grandes conglomerados de personal, se reunía semanalmente dinero en abundancia para el pago de las nóminas y esto era lo que tentaba su egoísmo. Dar un golpe sobre los pagadores y alzarse con unos cuantos miles de dólares, con los que poder emprender una vida ampulosa y ahíta de goces, que tanto ansiaba después de aquellos tres años de abstinencia obligada.


  Y esto era lo que le llevaba al ferrocarril. Julesburg tenía que brindarle la ocasión de embolsarse aquella suma soñada y no cejaría hasta conseguirlo.


  Por ello, su idea era ingresar en el ferrocarril, pero en las oficinas. Su educación, su conocimiento de las matemáticas, su excelente letra y su presencia cuando podía presentarse tal y como era, podían abrirle las puertas del sésamo que tanto ansiaba.


  Lo difícil había sido burlar la persecución. Su nombre había volado a través del telégrafo como millares de palomas mensajeras y docenas de sheriffs y agentes federales se habían mostrado obstinados en salirle al paso para cortar su brillante huida, pero él había poseído talento y astucia suficiente para burlarles.


  Y allí estaba, tras un esfuerzo desesperado para romper el cerco, y tras penalidades y privaciones que ahora las daba por bien sufridas después del éxito. El pasado quedaba atrás esfumado por muchas millas de distancia, y una nueva vida se abría ante él, brillante, compensadora y llena de promesas para el futuro. Aquél era su ambiente y en él habría de desquitarse de aquellos tres sombríos años de encierro y abstinencia.


  Si la suerte le ayudaba y conseguía ser admitido en la empresa donde a diario se renovaba el personal, porque sus componentes inquietos y llenos de impaciencias no acertaban a asentar sus personas en un sitio durante mucho tiempo, tarde o temprano él encontraría el medio de clavar la garra en la caja fuerte de la pagaduría y arrancar una buena tajada para no tener que preocuparse del porvenir en bastante tiempo.


  Tras estas reflexiones se incorporó envarado y, realizando un esfuerzo, se lavó concienzudamente. Después bajó al hall y preguntó al encargado:


  — ¿Usted sabe quién querría comprarme el caballo? He venido decidido a trabajar en la línea y para ello el caballo es un engorro y un gasto. Me hace más falta lo que me den por él que el caballo.


  —Puede probar fortuna en el corral que hay al final de la calle Principal. El dueño comercia con monturas.


  —Gracias. Voy a intentarlo.


  El caballo, recién limpio, parecía otra cosa. Era un equino bastante bueno y de bonita presencia.


  Lo llevó de la brida hasta el corral donde el dueño, un tipo gordo, bajo, de ojos penetrantes, miró antes al dueño que al caballo y luego preguntó:


  — ¿Qué deseaba, amigo?


  —Vender esto.


  — ¿Es suyo?


  —Mientras no se demuestre lo contrario y no será usted quien pueda demostrarlo.


  — ¿Es usted vaquero?


  — ¿Significa eso algo para comprar o no el animal?


  —Quizá. Veo en un anca la marca. Un triángulo y una L Z. ¿A qué rancho ha pertenecido?


  —A uno que se llevó el diablo a quinientas millas de aquí. ¿No es bastante distancia?


  —No está mal. Puedo dar sesenta dólares por él.


  —Claro que puede darlos, y también ciento. Es el último precio.


  —No se los dará nadie aquí.


  —Bueno, pues mandaré que le conviertan en filetes y me los iré comiendo a diario.


  —Puede indigestársele, sobre todo los que correspondan al sitio de la marca.


  —No lo crea. Ésos están ya curados.


  —Bien, le doy ochenta.


  —Deme los noventa y no discutamos.


  Hubo un breve forcejeo, hasta que el comprador decidió darle los noventa pedidos.


  Toomey no perdió el tiempo. De modo inmediato marchó a la barbería, donde le transformaron dejándole desconocido, luego se dirigió al almacén, donde adquirió toda clase de ropa interior y un traje bastante decente, cuidando mucho de que su corte y presentación difiriesen de los atuendos vulgares de mineros, peones y demás obreros de la línea.


  Su idea era dar la sensación de ser un hombre de posición más destacada, pues así cuadraba mejor con sus planes.


  Ya en la fonda se mudó de arriba abajo, haciendo con los pingajos que dejaba un apretado lío para arrojarlo a un estercolero, y cuando a la hora de la cena bajó al comedor, el encargado de recepción tuvo que examinarle con profunda atención para identificarle con el astroso forastero que horas antes había alquilado la habitación.


  Toomey, sonriendo ante el asombro del empleado, se miró de soslayo al corrido espejo que se empotraba en una de las paredes del comedor, y se sintió satisfecho de su porte. Algunas veces había sentido rabia contra sí mismo al verse reflejado opacamente en las dormidas lagunas, con sus harapos, su rostro terroso y barbudo y su cabello enmarañado, pero ahora era otra cosa. Había recobrado de nuevo su antigua personalidad y era el joven alto, enjuto, bien formado, de rostro fino y armónico, con los ojos negros profundos, el cabello espeso y bien peinado, la nariz fina y bien proporcionada y los labios sensuales, aunque un poco crueles.


  Se encontraba un poco más delgado y bastante más moreno, pero en general un hombre atrayente y bien portado. Con esto le bastaba, porque lo demás iría llegando por sus pasos contados.


   


   


   


   


   


  CAPÍTULO II


   


  UN PLAN AUDAZ
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  UANDO Toomey hubo cenado, ya las sombras de la noche cerraban sobre el bronco poblado y las luces de petróleo y kerosene pugnaban por romper el velo de tinieblas que envolvía la calle principal, se echó a la calzada en busca de un lugar de recreo. Anhelaba saciar su sed de whisky, jugar un rato gozando de la emoción de la fortuna y contemplar algún rostro femenino de los que había estado apartado durante tres años.


  Le quedaban unos cuarenta dólares. No mucho, pero para él una fortuna. Probaría su suerte aquella noche y al día siguiente se encaminaría a las oficinas de la línea en busca de trabajo.


  El «Union Pacific» le pareció el garito más elegante y bullicioso de todo el poblado. En realidad lo era, pues su dueño, un tahúr ya entrado en años que se conocía casi todos los campamentos mineros del Oeste, había empezado la ruta desde Omaha y su garito desmontable era una construcción colosal que cuando lo levantaba de su emplazamiento para correrlo más cerca de la cabeza de la línea, necesitaba doce grandes carretas para transportar todo el menaje.


  El local era muy espacioso. Contenía un largo mostrador que se corría a lo largo de todo un testero, tras él había amplios anaqueles con botellas conteniendo infinidad de bebidas; las mesas, repartidas por todo el perímetro acotado, eran muchas; había un tabladillo pequeño, pero muy coquetón, en un ángulo para que actuasen, un poco estrechamente, media docena de llamativas muchachas y un departamento acotado que servía de sala de juego, independientemente del resto del local.


  El local estaba profusamente alumbrado con lámparas que expandían un tufo acre y desagradable al que ya todos estaban acostumbrados.


  Toomey penetró en el garito con desenfado, sin que se sintiese desplazado dentro de él. Aunque aquellos locales diferían con mucho de otros que él frecuentara un tiempo en Boston, a fin de cuentas su carácter y ambiente eran similares.


  Pronto se dio cuenta, al tender la vista en derredor, de que su silueta y porte tenían que destacar, aunque él no lo pretendiera. Allí, la mayoría de los clientes, hombres de la línea, vestían mal y suciamente y él era una de las pocas excepciones, aunque había alguna.


  Con desparpajo, se sentó en una pequeña mesa vacía próxima al tabladillo y pidió una botella de whisky. Aquello le haría resaltar sobre otros que se conformaban con solicitar solamente un vaso o una jarra de cerveza.


  En aquel momento, las chicas del garito salían a cantar y a bailar al tabladillo. Eran seis, todas ellas delgadas, teñidas de rubio—menos una—y vistiendo trajes de violento color escarlata, con faldas de amplísimos volantes, muy en moda para bailar el can can, baile que causaba las delicias de los rudos y vocingleros clientes.


  Una de las muchachas, vestida también de rojo, pero con el cabello profundamente negro y brillante, debía ser la estrella del conjunto, porque aparecía por delante de las demás, y con una sedosa sombrilla abierta que apoyaba en su hombro, cantaba una canción absurda en francés, aunque por el modo de expresarla, nadie podía precisar cuál era su verdadero idioma.


  La muchacha, que se llamaba May, según Toomey supo poco después, era de estatura proporcionada, debía contar ya sus veintiocho años un poco pasados, pero conservaba una belleza bastante atractiva y una escuela de coquetería cuyas lecciones había aprendido con sobresalientes.


  Mientras cantaba, descubrió a Toomey y debió creerle un potentado a causa de su presentación, porque descaradamente le dedicó la canción que entonaba y le hizo guiños y muecas muy expresivas, que él admitió sonriente y sin inmutarse.


  Luego, mientras ella bailaba, él la mostró la botella indicándola con un gesto que quedaba invitada. May afirmó con la cabeza, y más tarde, cuando concluyó el número y ella cambió el llamativo traje por otro más sencillo para alternar en el salón, se dirigió directamente a la mesa de Toomey y saludó:


  —Hola, buen mozo. No te he visto nunca por aquí hasta esta noche. ¿Vas de paso?


  —Vengo a quedarme—dijo él con galantería—. Me dijeron en la ruta que aquí actuaba una morena muy atractiva y decidí venir a admirarla. Veo que no me han engañado.


  —Muy galante, pero de esa moneda hay aquí mucha.


  —Por lo pronto te invito a lo que quieras tomar, ¿hay mucho de eso también?


  —No falta tampoco. Sírveme.


  Él llenó una copa y May preguntó:


  —No me irás a decir que vienes a trabajar en la línea. Tú no tienes tipo de saber cómo se maneja una azada u otra clase de herramienta.


  —Claro que no y, sin embargo, mi idea es trabajar en la línea.


  — ¿De qué?


  —Sirvo para muchas cosas, en particular manejando números, escribiendo, en fin, trabajo que dicen burocrático, pero que también es muy necesario en esta clase de empresas.


  —Te entiendo. ¿Vienes huido?


  —No, por cierto. Soy Hombre inquieto, me gusta la aventura y, sobre todo, los sitios alegres y bulliciosos, donde al tiempo la Ley no es rigurosa y puede uno moverse con cierta libertad. ¿Qué sabes tú de todo eso que yo vengo buscando?


  —Que aquí lo encontrarás con exceso.


  — ¿Sabes algo respecto a la posibilidad de poder encontrar empleo en las oficinas de la Compañía?


  —Es posible. Estos días hubo trasiego de empleados con motivo de establecer una pequeña oficina por delante del tendido de la línea. Acaso el señor Gall, el ingeniero, necesite personal de esa clase.


  — ¿Le conoces?


  —Algunas veces viene por aquí. No es muy amigo de alternar y no le gusta el juego.


  —Es lástima, porque si yo encontrase alguien que me recomendase sabría agradecérselo.


  —Es posible que no te haga falta. Prueba a pedir trabajo de cara y si no te admitiesen, pues... yo trataría de recordar de alguien que pueda ayudarte.


  —Gracias, eres tan linda como simpática. ¿Cómo te llamas?


  —May.


  — ¿Qué más?


  — ¿Hace falta más?


  —Realmente no. Yo ¿Quieres que bailemos?


  —Es mi obligación.


  La sacó al centro del local despejado a modo de pista. May bailaba muy bien, pero Toomey no era ningún plomo dando vueltas.


  Él se dedicó a galantearla y, más tarde, cuando volvieron a la mesa, Toomey preguntó:


  — ¿Llevas mucho tiempo aquí?


  —En Julesburg llevo bastante. Hubo un plante en la línea por cuestión de rivalidad entre los contratistas del sur y del norte y estuvo esto paralizado algún tiempo. Antes he venido haciendo la ruta con Max, «el Texano».


  — ¿El dueño?


  —Sí, el dueño.


  — ¿Te gusta esto?


  —En absoluto. Quizá me gustase si todos los hombres que frecuentan estos sitios fuesen limpios, educados y agradables, pero como tú vienen pocos. Mira en derredor y verás; no hay más que cavadores, capataces, hombres rudos y sucios que repelen. Me gustaría poder dejar el Oeste y actuar en locales más distinguidos del Este.


  — ¿De verdad que te gustaría?


  —A nadie le amarga un dulce, pero...


  —Escucha. Quién sabe si yo podré ayudarte pasado algún tiempo. Como te he dicho, éste no es mi ambiente, porque procedo del Este, donde la vida es otra, pero sentía curiosidad por vivir esta vida y por eso he venido. Quizá a la vuelta de algún tiempo, cuando me haya saciado, me largue a otros sitios más decentes y pueda facilitarte un buen contrato pongamos en... Filadelfia o en Baltimore. Allí tengo amigos dispuestos a servirme.


  — ¿De verdad que lo harías?


  — ¿Por qué no? Me gustas y si llegamos a ser buenos amigos te ayudaré como mereces.


  — ¡Oh! Ése sería mi ideal. Te prometo mi buena amistad y si en algo puedo servirte... pues lo haré con gusto.


  —A la recíproca, May. Si entro en las oficinas, vendré por aquí todos los días y cuando me canse, te prometo llevarte a uno de esos dos lugares. Te aseguro que no te pesará.


  —Bueno, no tendrás que demorarlo mucho, porque de nuevo la línea se alarga y cualquier día Max levantará el garito y nos correremos unas millas al Oeste.


  —Y las oficinas también, ¿no lo comprendes? Tienen que estar lo más próximas a la cabeza de la línea.


  —Sí, tienes razón.


  Toomey estuvo en el garito hasta casi la madrugada. Se sentía muy atraído por la belleza un poco ajada, pero aún sugestiva, de la muchacha y no sabía cómo dejarla. Por fin, cuando el garito se iba a cerrar, se despidió de ella prometiendo volver la noche siguiente si le era posible. Todo dependía de que sus gestiones cerca del ingeniero de la línea tuviesen éxito o no.


  Toomey durmió hasta bien avanzada la mañana y después de desayunar preguntó el camino de las oficinas y se encaminó a ellas.


  El gran barracón destinado al personal burocrático de la empresa, estaba situado a casi una milla del poblado en dirección este. Las obras del tendido le iban dejando rezagado, pero todavía continuaría allí algún tiempo, ya que mover todo aquel aparato producía un desequilibrio de días hasta volver a poner todos los papeles en orden.


  Cuando alcanzó el pabellón, se dirigió al empleado que oficiaba de ordenanza y preguntó:


  — ¿Está el señor Gall?


  —Sí, ¿qué deseaba?


  —Hablar con él.


  —Espere. Tiene mucho trabajo y no sé si le recibirá.


  Pero poco después regresaba diciendo:


  —Pase y sea breve. El señor Gall es un hombre que tiene su tiempo muy justo.


  Le condujo a un departamento pequeño donde el ingeniero de aquel sector tenía su despacho. Al cruzar por el largo y estrecho pasillo descubrió una estancia bastante amplia, donde una docena de empleados trabajaban sobre grandes libros o tableros, de dibujo.


  Gall era un hombre grande, macizo, mal configurado, con un vientre voluminoso y unos brazos de gorila, peludos y ásperos que se mostraban al desnudo a causa de sus remangadas mangas.


  Tenía el cuello desabrochado, mostrando su pecho firme y ampuloso y era de espesa y rizada cabellera rubia y de grandes ojos azules. Parecía un irlandés.


  Mascando el tubo de su dura pipa, exclamó mientras repartía unos papeles sobre su atestada mesa:


  —Dese prisa en exponer lo que desea. Tengo mucho trabajo.


  —Muy breve, señor Gall. Estoy especializado en trabajos de contabilidad y oficina; he regañado con mi familia en Virginia y he decidido poner muchas millas entre ellos y yo. Me atrae la aventura y los lugares divertidos y he llegado aquí seguro de que esto me gusta y me sentiré satisfecho siguiendo el trazado de la línea hasta que nos tiren de cabeza al mar allá en California. Como no sirvo para trabajos rudos, pero sí creo servir para los burocráticos, vengo a ver si tiene algún empleo para mí en las oficinas. Me someto a la prueba que usted exija y, si no sirvo, al diablo conmigo y en paz.


  Gall le miró con sus ojos color de cielo y repuso:


  — ¿Ésa es su historia?


  —Puede creerla o no. Seguro que cada uno de los que usted tiene aquí le habrán contado la suya tan real o falsa como la mía, y si sirven para su empleo...


  —Mire, eso me gusta más. Su historia me importa un bledo, porque aquí no se pueden buscar ángeles precisamente, ya que en un infierno como éste desentonan. Necesito gente, porque he mandado parte de mi personal más hacia el Oeste y no tengo inconveniente en ponerle a prueba. Si vale para lo que le destine, tendrá ochenta dólares de sueldo al mes.


  —Una cantidad muy bonita, porque me servirá para pasarlo bien. Me gusta divertirme, pero no soy un loco ni un derrochón. Creo que no se arrepentirá de admitirme.


  —Muy bien, ¿cuándo quiere empezar?


  —Pues... supongo que tendré alojamiento aquí.


  —Sí. Hay un barracón para mis empleados. Lo encontrará a la izquierda, a cien yardas.


  —En ese caso, permita que regrese al poblado a recoger mis cosas. Puedo empezar mañana por la mañana.


  —A las ocho en punto aquí. Soy el primero en llegar a las oficinas.


  —Yo entraré a su lado.


  —Bien, espere un poco.


  Tocó una campanilla y se presentó un empleado ya entrado en años, con unas grandes gafas con montura de metal.


  —Bob, este joven vendrá mañana por la mañana a trabajar. Destínele a la sección de nóminas y pruebe sus aptitudes. Después me dará el informe.


  —Así será, señor Gall. ¿Cómo dice llamarse el interesado?


  —Toomey Kooke—repuso sonriendo el joven.


  —Muy bien, Toomey, le espero mañana a las ocho.


  Toomey salió contentísimo del barracón. Sus sueños empezaban a tomar realidad y si la suerte le acompañaba, algún día se verían realizados por completo.


  Regresé al poblado y se sintió muy impaciente durante todo el día. Durante las horas de luz Julesburg perdía su ampulosa fisonomía y parecía un poblado vulgar y medio muerto. Los garitos estaban todos cerrados y sólo alguna taberna de orden secundario mantenía abiertas sus puertas.


  Preparó su pequeño petate y esperó. Al llegar la noche, apenas empezó a funcionar el «Union Pacific», se presentó en el garito.


  May, que le esperaba interesada, apenas le vio, le hizo la obligada pregunta:


  — ¿Hubo suerte, Toomey?


  —Hubo suerte, May. Mañana por la mañana empiezo a trabajar en las oficinas del ferrocarril.


  —Me alegro mucho. ¿Vendrás a verme a menudo?


  —Todas las noches, monada. Eres la mujer más interesante que he conocido en mi vida y tenemos que ser dos grandes amigos.


  —Sobre todo si no olvidas tu promesa.


  —Puedes estar segura de que no, porque me interesa tanto como a ti.


  —El tiempo lo dirá. He recibido tantas promesas que luego no se han cumplido...


  Y él, con énfasis, repuso:


  —Yo soy un caballero, May. Lo comprobarás.


  —Me alegraré que sea así.


  Aquella noche May se dedicó casi por entero a Toomey bailando con él cuando sus obligaciones en el tabladillo no se lo impedían. El dueño, al principio, no vio con buenos ojos aquella preferencia, pero aquella noche Toomey hizo bastante gasto en el garito y aquello era un salvoconducto para concederle ciertas prerrogativas con relación al entretenimiento de la muchacha, ya que su misión era alternar con los que más gasto hacían.


  Toomey se sentía tan a gusto al lado de la joven que a pesar de que notaba el transcurso del tiempo no encontraba ocasión de dejarla, pero al fin, comprendiendo que si se presentaba a la prueba con el cerebro embotado y cargado de sueño podía cometer equivocaciones que pusiesen en peligro lo que tan cuidadosamente había planeado, realizó un esfuerzo de voluntad y se despidió.


  — ¿Vendrás mañana?—preguntó ella.


  —Sí, preciosidad. Haré el viaje desde las oficinas sólo para estar a tu lado un rato, pero no podré quedarme mucho tiempo, porque a las ocho tendré que estar ante los números y si no cumpliese dignamente con mi obligación me pondrían de patitas en la pradera. Hay que compaginar la devoción con la obligación, pero los sábados estaré toda la noche contigo, porque el domingo no necesito trabajar.


  —Me basta con eso, Toomey. No faltes o me defraudarás.


  —Ya verás cómo no.


  Toomey, muy satisfecho de la marcha de los acontecimientos, se retiró a la fonda donde dormiría por última vez. A partir del día siguiente tendría su alojamiento en el barracón de la empresa y su vida empezaría una fase nueva, haría el sacrificio porque lo merecía, pero aquella caja fuerte que había descubierto en el despacho del ingeniero, constituía para él la promesa de una compensación que algún día recibiría en pago a su ingenio y su audacia.


   


   


   


   


   


  CAPÍTULO III


   


  ...Y ELLOS SE JUNTAN


   


  [image: C:\Users\compaq\Documents\Downloads\Entradillas\Libreria de CIES Rodeo\A.png]L día siguiente se presentó con la puntualidad prometida y Bob se hizo cargo de él, asignándole un puesto en las mesas de trabajo donde se confeccionaban las nóminas.


  Pronto se dio cuenta Toomey que aquélla era mucho más importante de lo que había imaginado. Eran cientos y cientos de obreros los que trabajaban en la empresa y dependían de la oficina central, y pronto comprobaría que a la hora de pagar la nómina, el primer sábado, la cantidad asignada importaba bastantes miles de dólares.


  Ávidamente seguía todas las operaciones de distribución. Como eran varias las especialidades en el trabajo, las nóminas se confeccionaban con arreglo a ellas y a cada capataz de sección se le adjudicaba la cantidad a distribuir entre sus obreros, independiente de los demás capataces.


  Para ello, en sacos diversos, se incluía el dinero junto con la nómina, se precintaba y, más tarde le era entregada al interesado, quien debía comprobar la suma de la nómina con el dinero a recibir.


  Los diversos sacos se amontonaban en uno grande también precintado y luego, en un carricoche, el pagador y un vigilante bien armado se dirigían a los tajos e iban entregando los sacos con las pagas;


  El dinero llegaba en los trenes que ya circulaban hasta donde el tendido lo permitía y se encerraba en aquella caja fuerte que, según pudo comprobar, Toomey, necesitaría una tonelada de dinamita para ser volada, cosa que en principio contrarió grandemente a Toomey, pues se había imaginado más sencilla la operación de violentarla.


  Solamente conociendo el secreto de los cinco mandos de la caja podía abrirse sin producir alarma y este secreto no lo conocía nadie más que Gall, el ingeniero, quien todas las semanas después dé la entrega del dinero de las nóminas, lo variaba para más seguridad.


  Pero más tarde, en vista de las dificultades que sobre el terreno presentaba su plan, empezó a estudiar los variantes precisos y llegó a una conclusión: si había de alzarse con una cantidad digna de exponerse, debía renunciar a violentar la caja y estudiar un medio más sencillo y viable que aquél.


  Y tras muchos estudios, creyó encontrarlo. No había más solución que asaltar el carricoche cuando éste saliese a realizar los pagos contando con que dos hombres bien armados lo defenderían.


  El asunto no era muy sencillo para un hombre solo. Cierto que debido al alargamiento de los carriles, el vehículo tenía que recorrer ya un par de millas hasta alcanzar la cabeza de la línea y hacer la entrega, pero era muy expuesto el ataque en tan corto espacio.


  Para un posible éxito, necesitaría contar con ayuda y aunque allí había docenas de granujas sin escrúpulos, era muy difícil poder seleccionar uno dispuesto a correr la aventura, sin miedo a que se negase o denunciase sus planes al ingeniero. Sobre esto tenía que andar con pies de plomo, pues un error en la puesta en marcha de su plan, podía costarle un disgusto mucho más peligroso que los corridos hasta entonces.


  Debía sujetar sus nervios y no precipitarse. Tanto daban ocho días más o menos si con la espera se encontraba la ocasión segura de dar el golpe.


  Por lo pronto, se había mostrado un empleado eficiente, trabajador y puntual. Pronto el ingeniero se dio cuenta de que poseía grandes dotes para la contabilidad y se engañó al juzgarle un muchacho que, además de listo, parecía serio, probo y honrado.


  Esto le granjeó la estimación del ingeniero. Toomey lo apreció pronto y se sintió satisfecho, porque este engaño podía serle muy útil en su momento.


  Cuanto más estudiaba la situación, más se afianzaba en su idea de que sólo atacando al pagador y al vigilante podía apropiarse del dinero, pero para ello necesitaba un hombre de confianza y despreocupado que le ayudase a preparar todo para una veloz fuga con el dinero, sin que pudiesen echarle mano antes de poner mucha tierra por medio.


  Durante la última revuelta, había acudido un escuadrón de caballería a cuidar el orden y todo aquello que pudiese ser objeto de un ataque o un sabotaje, y si bien el escuadrón se había retirado, quedaban algunas parejas de soldados que vigilaban el recorrido.


  Había que contar con ellos para buscarlos en el momento decisivo.


  Y firme en estas convicciones se entregó a madurar los detalles y a estudiar a todos los sospechosos que le rodeaban por si en algún momento descubría al hombre que iba a necesitar irremisiblemente para sus planes.


  Al principio bajaba todas las noches al poblado a visitar a May, quien cada vez parecía más atraída por él y él por ella. La encontraba algo especial que se adueñaba de sus sentidos y quizá porque no había tenido tiempo de tratar demasiadas mujeres en su vida o porque el aislamiento de tantos meses de prisión le había tenido alejado de ellas, la atracción de May era más fuerte.


  Cambiaba impresiones con la artista, le hablaba de proyectos fantásticos, a veces hacía alusión a cierta cantidad importante que debía recibir si algunos obstáculos que se oponían a ello eran eliminados y pasaba ratos muy agradables al lado de la muchacha.


  Pero varias noches hubo de desistir de bajar, porque el tiempo cambió, se desarrollaron tormentas que abrieron las nubes y derramaron agua con violencia y como el terreno se ponía convertido en una laguna y temía destrozar su atuendo nuevo, único que poseía, a pesar de su contrariedad, se quedaba en el barracón.


  La primera noche que llovió se arriesgó a ir para que May no le echase de menos, pero llegó calado y más calado aún a su regreso. Por ello la advirtió que mientras el tiempo no sentara, aun lamentándolo mucho, no acudiría a verla.


  Ella comprendió la razón y la aceptó.


  Y fue precisamente una de aquellas noches de lluvia torrencial cuando un nuevo cliente hizo su entrada en el garito.


  Se trataba de un tipo de mediana estatura, frisando ya en los treinta y dos años. Era fuerte como un toro, muy tostado de rostro y duro de facciones. Sus ojos eran grandes y grises, su nariz ancha y sus labios abultados, pero a pesar de estos defectos, en conjunto, si no era guapo, poseía cierta atracción, quizá debido a que poseía un aire especial de hombre fuerte y voluntarioso.


  Vestía como un vaquero, pantalón azul, camisa a cuadros, chaqueta marrón igual que el chaleco y pañuelo amarillo anudado flojamente al cuello, el sombrero era gris, ancho de alas y alto de copa y a las caderas ceñía un cinto amarillo con el contrapeso de un gran colt.


  Su caballo había quedado a la puerta. Era un caballo amarillo, escurrido de carnes, pero ligero de patas y de cabeza atrayente. El animal chorreaba agua y el jinete se sacudió ruidosamente la chaqueta antes de entrar, salpicando la puerta de agua.


  Miró receloso en torno y luego fijó sus agudos ojos en el tabladillo, donde las chicas del garito bailaban alocadamente. La silueta grácil y flexible de May atrajo su atención y cuando pudo apreciarla por entero, una sonrisa humorística plegó sus duros ojos.


  Con paso tardo avanzó buscando una mesa y cuando encontró una libre se sentó pidiendo aguardiente. Luego se entregó por entero a seguir los giros del baile. May danzaba y cantaba distraída, sin fijar concretamente su atención en nadie del salón, muchas de las cabezas que se alineaban casi a la misma altura y todas casi cortadas por el mismo patrón.


  Pero al volver la cabeza, el puntiagudo sombrero vaquero del recién llegado pareció atraerla y le miró con curiosidad. Al hacerlo estuvo a punto de interrumpir su canción debido al gesto de asombro que dibujó en su semblante,


  Pero reaccionando con velocidad, continuó actuando como si nada hubiese pasado.


  Él comprendió que ella le había visto y reconocido y sonrió. Luego sacó una pastilla de tabaco del bolsillo, arrancó un trozo y se dedicó a desliarlo en la mano para liar un cigarrillo.


  El baile acabó y poco más tarde las muchachas volvían al salón para entregarse de nuevo al baile pero esta vez por parejas con los clientes.


  May, cambiado su atuendo, apareció en la sala y directamente se dirigió a la mesa ocupada por el nuevo cliente. Éste, con una sonrisa extraña, exclamó:


  — ¡Hola, Francis, cuánto tiempo sin vernos! ¿No es cierto?


  —Así es, Brazos.


  —No me llames Brazos. Aquí mi nombre será de Bud Jenks.


  —Bien, yo tampoco me llamo Francis, sino May No lo olvides.


  —No lo olvidemos ninguno de los dos. ¿Cómo tú por aquí?


  — ¿Tiene algo de extraño? Es mi oficio, y donde haya un garito con chicas puedo estar yo. En cambio tú... ¿qué ha sido de ti en estos tres años que no te he visto?


  — ¡Oh!, ha sido una historia muy larga. Estuve por ahí.


  — ¿Hacia qué sitio?


  —No seas curiosa. He estado recorriendo algunos lugares del Oeste.


  —Con mucha prisa. Me dijeron una noche en Santa Fe que te fuiste tan rápido que no te dio tiempo a despedirte del sheriff, que te andaba buscando para ello.


  Él apretó los dientes y repuso:


  En efecto, pero si te dijese que tú tuviste la culpa te reirías.


  —Desde luego. Yo no intervine en ninguno de tus actos.


  —Y sin embargo fue por tu culpa. Ya sabes que estaba enamorado como un burro de ti y que no había manera de convencerte. Te parecía poco lo que te ofrecía y no querías ni oírme hablar.


  — ¿Y eso qué tiene que ver? Claro que cambiar miseria por miseria, más valía la mía con libertad que la tuya sin ella.


  —No te lo censuro. El tiempo apagó, aquella brasa y ahora me doy cuenta de todo, pero lo cierto es que quise dar un buen golpe para ofrecerte lo que tú ansiabas y fracasé. Por poco me cosen a tiros y tuve que salir de Nuevo México a uña de caballo.


  — ¿Y después qué?


  —Más vale no hablar del pasado, sino del presente.


  — ¿Y el presente cuál es?


  —Refugiarme aquí, buscar trabajo en las minas y dejar pasar el tiempo hasta que llegue otro mejor.


  — ¿Te persiguen?


  — ¿A quién no le persiguen en el Oeste?


  —A los que no han dado motivos para ello.


  —Bueno, dime de muchos de los que hay aquí que no tengan cuentas que rendir a la justicia.


  —No conozco sus vidas, aunque sospecho que tienes razón.


  —Háblame de ti, ¿te va bien?


  —Como siempre.


  —Y... ¿sigues soñando con lo mismo?


  — ¿A qué llamas lo mismo?


  —A encontrar un príncipe del Oeste que te lleve de aquí y colme tus ilusiones.


  — ¿Por qué no puedo soñar con que así sea? Al menos viviré con alguna ilusión.


  —No creo que aquí sea fácil que lo logres.


  —Esperaré. Un día la línea alcanzará California y me quedaré en San Francisco. Allí creo que se vive estupendamente y el oro corre a manos llenas.


  —Sí, San Francisco es el paraíso del Oeste, pero... no para todos. Si la suerte me acompañase y consiguiese dinero, te llevaría conmigo allí:


  May, en son de burla, repuso:


  —Esperaré a que así sea. De todas formas, tendré que esperar. ¿De dónde piensas sacarlo?


  —No lo sé; ni siquiera tengo esperanzas de encontrar trabajo aquí en la línea. Con eso me conformaría de momento, pues tengo dos dólares en el bolsillo por todo capital.


  —La línea necesita hombres con brazos y espaldas como la tuya. Creo que no te costará trabajo ser admitido.


  —Eso me da ánimos. Lo solicitaré y cuando cuente con algo concreto... ya veremos.


  Luego, tras un momento de meditación, añadió:


  —Oye, tú que conoces a mucha gente aquí, ¿no sabrías de alguno a quien recomendarme?


  —No creo que lo necesites. Todos los días hay trasiego de personal.


  —Pero por si acaso...


  —Bueno, quizá sí. Tú prueba antes, porque no tengo mucha confianza en que me dejases bien después.


  —Eres desconfiada, May.


  —Te conozco simplemente, Bud.


  —Te prometo cumplir. Me interesa permanecer aquí una temporada cambiando de aires.


  —Está bien. Ve primero a la línea y según lo que consigas, veremos.


  Pero Bud no se presentó en la línea al dia siguiente. La lluvia no cesó de caer durante las horas de luz y perezosamente decidió aplazar la visita hasta que el tiempo amainase. Era muy duro caminar entre charcos y barrizales y más duró tener que trabajar cara al agua horas y horas.


  Por la tarde, ya anochecido, amainó la lluvia y cesó de caer y aquella noche, Toomey decidió bajar al poblado.


  Su única visita fue al garito. May era lo que le interesaba y lo demás carecía de importancia para él. Ella le acogió con el agrado de siempre y charlaron durante sus bailes, como buenos amigos.


  Era media noche y Toomey ya pensaba en retirarse, cuando Bud hizo su aparición en el garito. Entró en el momento en que May actuaba en el tabladillo y después de cruzar por entre las mesas, se encaminó al fondo en busca de alguna vacía.


  Pero al avanzar, quedó parado mirando con sorpresa, al tiempo que una extraña sonrisa florecía en su rostro. Había descubierto a Toomey y avanzaba recto hacia él.


  Toomey también le había reconocido, porque se puso en pie mirándole con no menos asombro.


  Los dos acortaron la distancia saliéndose al encuentro y hubo dos exclamaciones de sorpresa.


  — ¡Bud!


  — ¡Toomey!


  Éste le indicó la mesa donde estaba sentado y dijo:


  —Siéntate y bebe algo. ¿Cómo diablos tú por aquí?


  —Una pregunta que yo también puedo hacerte, Toomey.


  —Sí, claro, no parece que sea muy normal nuestro encuentro en Julesburg.


  —En efecto, la última vez que nos vimos tú tenías sobre tus espaldas una condena de dieciocho años y sólo han transcurrido apenas dos. ¿Qué hiciste con los restantes?


  —Sospecho que lo que tú. El día que te trasladaron de cárcel te faltaban bastantes más años que a mí para cumplir y, sin embargo... aquí estás.


  —Lo cual quiere decir que cuando nos cansamos de la vida sedentaria decidimos abandonarla.


  —Justamente.


  —Y la suerte nos ha unido en un nuevo lugar, aunque esta vez con un poco más de libertad.


  —Así es, Bud.


  Toomey le sirvió de beber, comentando:


  —No pareces muy bien de fondos. ¿Cuándo llegaste?


  —Ayer. No, no ando muy bien de dinero y algo tengo que hacer. No me gusta mucho trabajar, pero voy a pedir trabajo en la línea. ¿Tú qué haces? Te veo bien vestido.


  —Trabajo en el ferrocarril.


  — ¿Tú? No creí que aquí se trabajase vestido de señorito.


  —Es que yo ni pico ni tiendo railes. Estoy en las oficinas.


  —Comprendo. De algo tenía que servirte tu cultura. Yo, como no sé apenas leer tendré que conformarme con un pico.


  —Me temo que sí.


  —Pero bueno, ya que tú estás empleado allí, ¿no podrías recomendarme para que me ocupasen en algo poco pesado?


  —Pues...


  Se detuvo. May avanzaba hacia la mesa mirando a los dos con extrañeza, pues no podía sospechar que fuesen conocidos.


  Toomey dijo rápido:


  —Ya hablaremos de eso, Bud. Ahora delante de esa chica, no.


  — ¿Es que conoces a May?


  —Sí, ¿tú también?


  —Sí, pero ya hablaremos.


  May se acercó y mirando a los dos con reserva preguntó:


  — ¿Os conocíais?


  —Sí—dijo Toomey—, hace bastante tiempo que tuvimos relaciones allá en el Este. Luego, cada uno tiró por un sitio y hacía mucho tiempo que no nos veíamos. Por lo que veo, tú también conoces a mi amigo Bud.


  —Sí, cuando yo trabajaba en Santa Fe, hace un par de años fue cliente algún tiempo del garito.


  —Una feliz coincidencia—aseguró Toomey—, debemos brindar por ella.


  May, sentándose en el reborde de la mesa, preguntó:


  — ¿Fuiste a pedir trabajo a la línea, Bud?


  —No. Hoy cayó agua para ahogar una ballena y decidí dejarlo para mañana.


  —Bien, pues... puesto que eres amigo de Toomey, acaso él pueda ayudarte. Ayer me preguntabas si conocía a alguien que pudiese recomendarte y ahora te digo que no lo necesitas teniendo a tu amigo


  —Ya hemos hablado algo de eso.


  —Sí—repuso Toomey—, y veré qué puedo hacer por él.


  Poco más tarde, Toomey advirtió:


  —Debo marcharme, porque mañana a las ocho debo estar en las oficinas y mi trabajo no es para realizarlo dormido.


  —Parece que lo has tomado muy en serio—comentó irónico Bud.


  —Aquí hay que hacerlo así o... perder el empleo. No me conviene perderlo.


  Y, levantándose, añadió:


  —Si quieres que hablemos sobre ese asunto de tu ingreso en la línea acompáñame un rato y charlaremos.


  —Te acompañaré—afirmó Bud.


  Ambos se despidieron de la muchacha y salieron a la oscura calzada.


   


   


   


   


   


  CAPÍTULO IV


   


  PROYECTOS OSCUROS


   


  [image: C:\Users\compaq\Documents\Downloads\Entradillas\Libreria de CIES Rodeo\D.png]URANTE algunos minutos caminaron en silencio, chapoteando en los charcos que brillaban en plata a la luz de la luna. Toomey, tenso, iba entregado a una viva y profunda meditación y parecía haber olvidado que llevaba junto a él a Bud, aunque éste era el eje de los pensamientos que bullían atropelladamente en su cerebro.


  Bud, un tanto extrañado, exclamó:


  —Oye, ¿para qué me has sacado del garito? No será para que te sirva de sombra hasta la línea.


  —No, Bud. Estaba pensando en muchas cosas.


  —Si no tienen conexión conmigo, déjalas para cuando estés tumbado en el petate.


  —Precisamente porque sí la tienen, estaba ordenando mis ideas.


  —Muy enigmático. Habla y ve echándolas fuera.


  —Voy a hacerlo, porque el asunto lo merece. ¿Has venido a trabajar en serio a la línea o es un recurso desesperado para dejar correr el tiempo?


  — ¿Qué otra cosa mejor puedo hacer, Toomey? Después de las fatigas que he pasado para poder llegar aquí no me cabe otra solución. Supongo que tú no estarás en mejores condiciones.


  —No, pero yo... he venido aquí a algo más que a pudrir mis huesos manejando sólo cifras.


  — ¿Qué pretendes, manejar dinero?


  —Es más práctico.


  —De acuerdo y si yo puedo entrar en el manejo, mejor que mejor.


  —Quizá pudiese ser, aunque todo depende de lo que estés dispuesto a hacer.


  —Eso es muy elástico y tendrás que explicarte mejor.


  —Lo haré, Bud. Tú estabas condenado a presidio por toda tu vida acusado de asalto, robo y asesinato. Te echaron mano cuando huías y te encerraron.


  —También a ti.


  —Bien, pero a mí fue por falsificación y distracción de ciertas cantidades.


  —Para el caso es igual.


  —Hasta cierto punto. Yo soy un hombre hábil que sabe planear cosas con sentido común y tú eres un brazo capaz de ejecutarlas, ésa es la diferencia. Si estás dispuesto a lo que sea preciso hay un buen golpe que puede proporcionarnos unos diez mil dólares a cada uno.


  —Oye, ¿dónde está esa cantidad?, que voy a por ella como sea.


  —Aquí, en la línea. Yo sé cómo se puede tomar, pero hace falta usar del revólver.


  —Eso no me preocupa.


  —En ese caso, el asunto está claro. Antes de dar el golpe hay que estudiar y resolver todos los detalles, no sólo de la ejecución, sino de la huida y eso corre de mi cargo. Yo te daré todo resuelto y tú sólo deberás ser el brazo ejecutante.


  —Bueno, tú eres listo y estando tan comprometido como yo, sé que harás las cosas bien. ¿De qué se trata?


  —De apoderarnos de esa cantidad sin mucho inconveniente. No te puedo dar el plan en este momento, porque ahora que sé que puedo contar contigo, debo estudiarlo. Lo estaba haciendo a base de actuar yo solo, pero esto era muy difícil y no veía la solución. Prefiero ceder la mitad con la seguridad de que todo ha de salir bien.


  —Entonces, ¿qué debo hacer?


  —Esperar unos días.


  —No puedo hacerlo. Mis últimos dos dólares los he dado en el hospedaje y estoy limpio. Tendré qué trabajar hasta que llegue el momento.


  —No nos conviene, sino al revés. Lo útil es que nadie te conozca en la línea.


  —Resuélveme la papeleta entonces.


  —Te ayudaré a mantenerte estos días sin que aparezcas por los tajos. Toma veinte dólares. No ando sobrado de dinero y debes cuidarlos hasta el momento de actuar. Después te sobrará dinero y tiempo para gastar.


  Bud tomó el dinero contestando:


  —De acuerdo, pero dame siquiera alguna instrucción.


  —De momento, esperar. Ve todas las noches al «Union Pacific» y espérame allí. Cuando todo esté preparado te diré de qué se trata y daremos el golpe.


  — ¿Y qué le digo a May?


  —Dile que yo te he prometido hablar con el ingeniero para que te admita y que estás esperando mi contestación.


  —El pretexto está bien si no se alarga mucho.


  —Espero que sea cuestión de días.


  —En ese caso seguiré tus instrucciones al pie de la letra.


  —Sí. Una noche cualquiera bajaré yo al poblado y te daré cuenta del plan. Quizá el sábado sea el día indicado para ello.


  Hubo un momento de silencio que cortó Bud preguntando:


  —Oye, ¿qué te une a May?


  —Nada concretamente. Una buena amistad.


  —Pero te gusta, ¿verdad?


  —Pues sí, me gusta.


  —A cualquiera, más debo advertirte que no te hagas muchas ilusiones. May es una mujer calculadora, de las que piensan que para vivir pobremente es preferible hacerlo por su cuenta y con libertad.


  —Lo sé, pero si yo cuento con diez mil dólares... será una cantidad para que lo piense.


  —Es posible.


  —Si ella quiere me la llevaré a San Francisco. Aquello es más denso y tan bronco como esto, y nadie nos molestara.


  —Es su sueño dorado, según afirma. Trabaja en ese garito con la esperanza de llegar con la línea a la Costa salvaje y quedarse allí.


  —Entonces, espero convencerla.


  Bud no dijo nada, pero quedó un poco sombrío. Aquella idea le cosquilleaba a él también en las venas y no era hombre que cedía sus iniciativas a nadie.


  Pero se guardó de echarlo fuera. No se podía emplear el aceite sin antes recoger la aceituna y esto era lo más imperioso para pensar después en lo demás.


  Se habían alejado bastante del poblado y Bud, deteniéndose bruscamente, exclamó:


  —Si no tienes nada que añadir, me vuelvo. Me he alejado demasiado.


  —No, Bud; por esta noche no hay más, pero estate alerta, porque voy a preparar eso lo antes posible. Ahora lo veo todo claro y no creo que falle el asunto.


  —Cuando me lo expliques te lo diré.


  Se estrecharon la mano y se despidieron. Toomey se perdió en la penumbra plateada y Bud regresó al poblado. Pero también en la mente del bandido estaban floreciendo ideas ambiciosas para el porvenir. Diez mil dólares sería una cantidad fantástica, y al pensar en el dinero pensaba en May. En igualdad de circunstancias con Toomey se preguntaba si en aquel asunto no podría ganarle la partida.


  Cierto era que no podía levantar castillos en el aire sin conocer lo que iba a hacer y lo que sobreviniese detrás, pero si las circunstancias lo permitían, estaba dispuesto a disputarle la amistad de May, pues de aquel asunto no se había tratado para nada.


   


  * * *


   


  Toomey se entregó a la tarea de planear cuidadosamente el asalto y la fuga. Ya conocía toda la mecánica del traslado del dinero, quién lo efectuaba y cómo. Ahora iba a estudiar el terreno para escoger el lugar más propicio al asalto y la manera de salir huyendo velozmente antes de que pudiesen intervenir y cortarles la fuga.


  Bud poseía un caballo, pero él había vendido el suyo y ahora lo juzgaba muy necesario. Tenía que agenciarse uno, pues los dos sobre el de su compañero serían una carga muy pesada que constituiría una rémora peligrosa en cuanto se organizase la caza.


  El carricoche iba siempre tirado por uno, pero era un animal pesado y viejo que sólo servía para el uso a que se le destinaba. Era necesario uno mejor y el problema era encontrarlo.


  De haber tenido dinero hubiese encargado a Bud que adquiriese uno en el corral del poblado, pero sus disponibilidades eran escasas y no podía soñar con adquirirlo. Sólo cabía una solución. Apenas dado el golpe, entrar en Julesburg, comprar el caballo y seguir adelante sin perder minuto.


  Para ello, Bud debía tratar y apalabrar uno la víspera. Ya apartado y ajustado todo lo que su compañero tenía que hacer era desmontar un poco antes de llegar al corral, abonar el importe, montar en él y unirse. Después, todo sería fácil.


  La primera noche que bajase al poblado daría instrucciones a Bud para el ajuste de la cabalgadura. Lo demás ya no ofrecía dificultades.


  Pero el jueves, dos días antes del señalado para trasladar el dinero a la cabeza de la línea, sucedió algo que iba a variar fundamentalmente los planes de Toomey. El pagador había caído enfermo, atacado de pulmonía, y se imponía sustituirle.


  Toomey se enteró cuando recibió una llamada al despacho del ingeniero.


  Éste, contrariado, le dijo:


  —Escuche, Toomey. El pagador está enfermo y no podrá estar en condiciones de trasladarse el sábado a las avanzadas de la línea y hacer entrega del importe de las nóminas. Esto me crea un problema, pues he estado pensando a quién enviar en su puesto, ya que se trata de algo delicado que no se puede confiar a todos. Y he pensado en usted. Desde que está aquí ha dado pruebas de ser un hombre serio, trabajador y cumplidor de su deber. Creo que el más indicado para ello es usted.


  A Toomey no le hizo gracia el encargo. Tenía todo ya estudiado para el golpe y ahora le parecía que la cosa iba a tener que ser aplazada.


  Pero se limitó a decir:


  —Si usted me lo ordena yo no puedo negarme.


  —Se lo ruego. No es nada excepcional, puesto que nunca ha sucedido nada, pero debo confiar esa misión a hombres de confianza.


  —Me honra usted con ello y cumpliré el encargo.


  —En ese caso, ya lo sabe. El sábado a las diez, saldrán ustedes en el coche camino de la cabeza de línea. Le entregaré los recibos para que los capataces le firmen la recepción del dinero, y a la hora del almuerzo pueden estar ustedes de vuelta.


  Le despidió con un gesto y Toomey se retiró, tenso, a estudiar el incidente.


  Pero una hora más tarde, una sonrisa de triunfo iluminaba su semblante. Acababa de concebir una jugada estupenda que le libraría de toda sospecha y que le serviría para embolsarse aquel dinero sin exposición alguna.


  Aquella misma noche bajó al «Union Pacific», donde encontró a Bud. Le hizo un guiño significativo y estuvieron charlando un rato. Para despistar a May, dijo:


  —Todo solucionado, Bud. El lunes entrarás a trabajar con los niveladores. El capataz es amigo mío y ya está hablado.


  —Pues muchas gracias. De aquí en adelante lo pasaremos bien y hasta jugaremos grandes partidas de póker.


  Después de la media noche abandonaron el garito y ya en las afueras del poblado, Toomey, con excitación, dijo:


  —El asunto se presentará mucho mejor que lo tenía pensado, gracias a algo que ha sucedido y que en principio creí que lo iba a estropear. Ahora, escucha:


  »Se trata de apoderarse de unos Veinte mil dólares que suman la nómina de obreros y empleados de la línea. La cosa no era complicada, porque la tenía estudiada al detalle. El dinero lo transportan a unas dos millas, un pagador y un vigilante, sobre un carricoche de un caballo y a mitad de camino hay un lugar magnífico para la sorpresa. Bastaba disparar sobre ambos antes que se dieran cuenta, ponerlos fuera de combate y escapar.


  »Para ello pensaba encargarte que ajustases un caballo en el corral del poblado y recogerlo al iniciar la huida, pues no tenía bastante dinero para adquirirlo antes, pero ya no hará falta, porque la cosa se ha simplificado mucho.


  »El pagador se ha puesto enfermo y me han comisionado a mí para que sea quien lleve el dinero con el vigilante. De esta manera, en lugar de dos enemigos, sólo habrá uno que eliminar.


  »Pero he tramado algo más espectacular, que al tiempo me librará de sospechas, pues siendo portador del dinero tengo que justificar cómo me lo han robado.


  »Y he pensado en lo siguiente. Yo te diré dónde tienes que emboscarte y cuando pase a tiro el carruaje, disparas sobre el vigilante quitándole de la circulación. Luego, a mí me das un par de golpes blandos que me produzcan sangre simplemente y me dejas maniatado junto al vigilante y recoges el dinero. Inmediatamente, montas a caballo y galopas como un torbellino hasta Ogallala, donde abandonarás el caballo en alguna quebrada y esperarás el paso de un tren que cruzará por allí ya de noche. Montas en él y te trasladas a Omaha donde puedes pasar muy inadvertido a causa de lo denso de la población. Allí me esperas y pasados unos días, cuando todo se haya calmado, yo buscaré un pretexto para abandonar mi empleo, o lo abandonaré sin pretexto alguno y me reuniré contigo. Es una solución muy bonita que elimina el peligro de tener que atacar a dos en lugar de uno y meterme a mí en el jaleo, dado que yo soy conocido y me haría sospechoso en seguida.


  »Creo que poner en tus manos diez mil dólares aproximadamente por un disparo o dos por sorpresa, bien merece la pena de que me ayudes lealmente, pues nadie te ofrecería una cosa tan productiva y segura como yo.


  Bud, con los ojos relampagueantes de codicia, repuso:


  —Puedes estar seguro de que todo se realizará como lo has planeado. Me encontrarás en Omaha y tendrás bien segura tu parte.


  —Pues entonces, no se hable más. Mañana, a la hora del almuerzo, date un paseo por las inmediaciones del barracón de las oficinas. A la derecha, encontrarás material amontonado, procura pasar inadvertido entre él hasta que me veas. No lleves caballo, que te destacaría, y no te arrimes a mí mientras yo no vaya a ti. Hay que tomar toda clase de precauciones. Cuando no nos vean te llevaré al lugar designado para la emboscada. Es un sitio donde se apilan grandes cantidades de traviesas y otros materiales y desde allí podrás disparar a tu gusto.


  —De acuerdo. Me gusta el plan y puedes estar seguro de que no me temblará la mano al disparar.


  Toomey dio por terminada la entrevista, pero Bud le dijo:


  —Oye, puesto que pasado mañana vamos a ser ricos, ¿no tendrías algún dinero que adelantarme? Debo en la fonda dos días y no me dejarían sacar el caballo sin pagar, aparte de que aún debo estar otros dos más. Veinte dólares solucionarían todo.


  —Te dije que cuidases los que te di.


  —Y lo hice, pero todo cuesta muy caro aquí. Por las noches he tenido que esperarte en el garito y allí hay que hacer gasto también.


  Toomey se registró los bolsillos y reunió los veinte dólares.


  —Toma—dijo—, me quedo con cuatro para dos días.


  —A ti te hacen menos falta que a mí y tu empleo te da crédito.


  Se separaron y Bud regresó a Julesburg despacio, meditando en el plan de Toomey y haciendo muchos proyectos para el porvenir.


  Sin sueño, a causa de la excitación que le había producido su charla con Toomey, decidió volver al garito. Contaba con veinte dólares a los que podía sacarles algún provecho aquella noche.


  Hacía tiempo que no experimentaba la emoción del juego. En diversas ocasiones, su ímpetu le había producido suerte y se dijo que podía arriesgar cinco o seis dólares a ver que sucedía.


  Cuando la suerte le ponía al alcance de su revólver un golpe como el que iba a ejecutar, nadie podía asegurar que la suerte no continuase favoreciéndole en el tapete verde.


  Atravesó el bar cuando May actuaba en el tabladillo y penetró con decisión en la pequeña sala de juego. Allí pidió cinco fichas de a dólar y buscó un sitio hábil en la mesa de ruleta.


  Su primera postura a un cuadro salió favorecida, luego, jugó a un caballo con igual suerte, más tarde, probó a color y tras varias fluctuaciones, también consiguió ganar y así, con fortuna alterna, pero más a su favor que en su contra, estuvo jugando hasta la madrugada.


  Y cuando el garito estaba a punto de cerrar se vio con fichas por valor de quinientos cincuenta dólares.


  Aquello era una fortuna, aunque nada comparada con la otra que esperaba. Cambiando las fichas por dinero se dirigió al bar y pidió dos sendos vasos de whisky para calmar la sed que la emoción le había producido. Y el alcohol y la excitación, removieron sus turbios pensamientos, y de súbito, concibió algo que él juzgó una jugada maestra. Cuando le soplaba el aire de los aciertos también él poseía su ingenio para triunfar.


  La aparición de May, dispuesta a retirarse a descansar, acabó de redondear aún más su idea. Miró a la muchacha que acusaba en su rostro las huellas del cansancio y la invitó.


  — ¿Quieres tomar algo, May?


  —No, gracias. Sólo deseo descansar.


  — ¿Me permites que te acompañe?


  —Bueno.


  Salieron a la oscura calzada. Ésta se hallaba desierta a causa de lo avanzado de la hora.


  Bud, sin andar con rodeos, dijo:


  —Escucha, May, tú sabes que siempre fuiste una, mujer de mi gusto.


  — ¡Por favor, no hables ahora de eso!


  —Tengo que hacerlo, porque hay acontecimientos que merecen la pena de ser tomados en cuenta.


  »Tú estás harta de esta vida y aspiras a una mejor. Aún no has encontrado el medio de satisfacer tus deseos y yo te los voy a brindar.


  — ¿Tanto has bebido esta noche, Bud?


  —No, no he bebido. Escucha: Toma, éstos son quinientos dólares, no es más que un anticipo como señal de que no fantaseo. Dentro de dos días tendré varios miles de dólares que pondré a tu disposición, y con ellos variarás de vida, porque tengo grandes proyectos para el porvenir. Sólo tienes que hacer lo que yo te indique y realizarlo al pie de la letra. Olvida desde ahora que existe Julesburg y «El Union Pacific» donde actúas. Esta noche, recoge tu ropa, sólo lo más útil y mañana, en uno de los primeros trenes que salgan durante el día, monta en él y vete a Grand Island, donde me esperarás. El domingo o el lunes iré a reunirme contigo y te ofreceré en la mano la cantidad que te he dicho.


  — ¿Quién me garantiza eso, Bud? Esto es dinero efectivo, pero una miseria. Después...


  —Escucha. Es un dinero que te puede llevar donde quieras. Si el lunes no estoy allí con una mayor cantidad quédate con ésa y olvida que existo. No te haré fuerza alguna porque... o me reúno contigo llevando ese dinero o sepa el diablo cuándo nos veremos.


  — ¿Qué es lo que intentas?


  —Nada que te interese, ni en lo que tengas que mezclarte. Tú, dueña de tu voluntad, te vas, ese dinero lo he ganado a la ruleta y nada le debo a nadie. Si no me reúno contigo, o lo hago sin más dinero, eres libre de actuar como mejor te parezca. Dime si estás dispuesta y si no, dame el dinero y habrás perdido la mejor ocasión de tu vida para salir del pozo en que estás metida.


  May, demasiado fatigada para pensar con claridad, repuso:


  —Lo estudiaré.


  —No. Aceptas o lo dejas. Tienes que salir mañana de aquí o quedarte para siempre. Escoge.


  Y May, para librarse del acoso, contestó:


  —Está bien. Acepto.


  —Pues hasta el domingo o el lunes que nos veamos en Grand Island.


  La ofreció su mano nerviosamente. Ella la aceptó y se separó de él a la puerta del humilde barracón donde tenía su hospedaje.


  May subió a su pobre tabuco. Una pieza de paredes de madera desnuda, destartalada, con un petate duro y sin comodidad alguna y se sentó al borde de él reflexionando. En sus manos, como algo tangible, tenía los billetes que Bud acababa de entregarla.


  Y se entregó a sus pensamientos. Adivinaba que el ofrecimiento de Bud se basaba en algo sólido, aunque presumía que nada legal, pero eso no era cuenta suya. Poca gente de la que le había rodeado siempre caminaba por la senda de la legalidad y esto era asunto de ellos.


  Fuera como fuera él la ofrecía una liberación de aquel ambiente, de aquel tabuco denigrante, de aquella vida áspera en el garito, siempre siendo objeto de las humillaciones de aquellos brutos y se dijo, que en el peor de los casos, contaría con quinientos dólares para trasladarse a una ciudad importante y si debía seguir entregada al mismo trabajo, al menos, buscaría un local más fastuoso, con un mejor público donde pudiese tropezar un día con el hombre que la redimiese de aquel ambiente, o cuando menos, donde se viese mejor tratada y ganase más para ahorrar y liberarse por sus propios medios.


  Y no vaciló más. Correría la aventura y ya se vería cuál era su final. Al día siguiente saldría para el poblado, lugar de la cita, y si Bud no estaba allí en el término de una semana y mostrándola el dinero prometido, tomaría un tren y se trasladaría al Este, donde confiaba en poder vivir con más desahogo.


   


   


   


   


  CAPÍTULO V


   


  DOBLE PELIGRO


   


  [image: C:\Users\compaq\Documents\Downloads\Entradillas\Libreria de CIES Rodeo\B.png]UD cumplió su palabra, y al día siguiente, dando un largo paseo, se adelantó hasta el tendido de la línea, alcanzando el barracón de las oficinas. Por sus inmediaciones había gran cantidad de material, al parecer abandonado, aunque en realidad no lo estaba, sino que esperaba el momento de que los trenes, alargando un poco su recorrido, lo recogiesen trasla-dándolo a la cabeza de la línea.


  Se medió ocultó entre unas vagonetas y a la una vio salir a los empleados que se dirigían a la cantina donde les servían la comida. Toomey salió el último, y cuando comprobó que no le veían, buscó a Bud.


  Éste se dio a ver. Toomey le indicó con la mano por donde debía caminar y marchó paralelo a él.


  Le llevó hasta una de las pilas más avanzadas y dijo:


  —Por aquí, próximamente, pasaremos con el coche. Ten tu caballo oculto y cuando nos veas avanzar disponte a disparar, pero sobre seguro.


  —No te preocupes. Manejo muy bien el colt. Ya lo comprobarás.


  Toomey se apresuró a separarse de él para regresar y dirigirse a la cantina. No debía hacer notar su ausencia por si acaso surgían después complicaciones.


  Bud, por su parte, siempre sonriendo, con una sonrisa extraña y humorística, dio un rodeo y por lugares desiertos volvió al poblado.


   


  * * *


   


  A la mañana siguiente, Toomey, con los nervios tensos, pero muy sereno al parecer, estuvo comprobando con el ingeniero y su ayudante las cantidades ingresadas en los saquetes y el precintado de los mismos.


  Cuando terminó la operación tomó los recibos, se los guardó, se precintó el saco que contenía todas las cantidades y se dispuso a correr la aventura.


  El vigilante era un hombre de unos cincuenta años, de grandes y lacios mostachos y rostro duro y enérgico. Había sido soldado de caballería durante seis años y poseía como recuerdo dos cicatrices de haber peleado con los indios.


  Estaba armado con un colt del 45 y un rifle de dos cañones que colocó entre sus piernas al subir al pescante.


  Toomey se hizo cargo de las riendas. El saco iba dentro del vehículo, que era cerrado.


  Toomey había calculado el lugar del escondite de Bud de forma que el vigilante se mostrase al descubierto protegiéndole con su cuerpo. Bud podía ser buen tirador, pero a la hora de disparar, si no poseía un pulso firme y seguro se exponía a servirle de blanco y no le agradaba.


  El carricoche siguió su avance. Estaban atravesando una tierra de nadie que quedaba vacía entre los barracones y la cabeza de la línea.


  Y alcanzaron el lugar justo donde Bud, revólver en mano, esperaba tenso la llegada del vehículo. La distancia según iba comprobando no sería mucha y para un hombre como él, colocar dos balas en el cuerpo del vigilante no era ninguna hazaña difícil.


  Toomey pareció adivinar el segundo exacto en que su cómplice dispararía, porque de repente se inclinó escondiendo la cabeza como si se le hubiese caído algo entre las piernas. El vigilante se distrajo para mirar, y en aquel momento, secas, rápidas y broncas, vibraron dos detonaciones.


  El cuerpo del vigilante se estremeció como si le hubiese sacudido una corriente eléctrica y emitió un gemido ronco, al tiempo que intentaba levantar el rifle, pero, sin fuerzas para ello, se ladeó saliendo despedido del vehículo.


  Toomey saltó presuroso inclinándose sobre el caído para comprobar si estaba muerto o necesitaría ser rematado, y sin preocuparse de Bud palpó el pecho del vigilante.


  Bud avanzó veloz y exclamó:


  — ¿Tuve acierto, Toomey?


  —Sí, fueron dos tiros magníficos. Creo que no necesitará más.


  —Ni tú tampoco, Toomey.


  Éste, al oír la advertencia y captar el tono de amenaza, se incorporó vivamente llevando la mano al bolsillo donde ocultaba su revólver. Veloz como el rayo se había dado cuenta de lo que significaba la advertencia de su cómplice y pretendió no dejarle llevar adelante su plan.


  Pero fue inútil el violento esfuerzo. Cuando el arma salía del bolsillo, el revólver de Bud tronó hasta tres veces y Toomey cayó arrojando caños de sangre junto al agónico vigilante.


  Bud, sin perder minuto, tomó la saca que, aunque voluminosa, no era excesivamente pesada, pues todo el dinero que contenía eran billetes y corrió donde tenía el caballo. Saltó a la silla veloz y clavándole las espuelas con fiereza le obligó a salir disparado.


   


  * * *


   


  Toomey volvió milagrosamente a la vida diez días después en una sala larga y amplia, en la que se alineaban a derecha e izquierda hasta veinte camas.


  Muy débil, no acertó a darse cuenta de lo que le sucedía, aquel extraño lugar ejercía cierta obsesión, sobre su débil y torturado cerebro y se desorientaba, sin acertar a situarse en la realidad de su vida.


  Sólo se daba cuenta de que parecía una pluma sin peso, que le dolía todo el cuerpo pomo si estuviese convertido en una sangrante llaga y que la cabeza le daba vueltas, mientras un velo que no podía apartar de sus ojos le hacía ver todo confusamente.


  Algo pasó por delante de él y se detuvo un momento a su lado. Le pareció un fantasma vestido de blanco, aunque el rostro era humano y la sonrisa de sus blancos labios atractiva.


  Le pareció captar que le decían algo, pero no supo qué, y como se mareaba cerró los ojos. Poco después volvía a sumirse en la nada, pero esta vez con ciertas ventajas para su vida que había estado pendiente de un hilo. Porque Toomey había recibido tres heridas en el pecho, capaces de acabar con la vitalidad de otro que no hubiese sido él.


  El peligro empezaba a hacer crisis, pero habían de pasar muchos días antes de que estuviese en condiciones de abandonar el lecho y valerse por sus propios medios.


  Pero Toomey estaba muy lejos de sospechar que poco o nada iba a ganar con salvar la vida. Los acontecimientos imprevistos le arrollarían, creándole una nueva serie de peligros con los que no había contado.


  El herido empezó a darse cuenta de su situación días más tarde y una rabia loca inundaba su alma. Había fiado en la lealtad de aquel tipo, sin querer admitir que el egoísmo es patrimonio de cuantos viven fuera de la ley, sólo pendientes de medrar lo mejor posible sin reparar en los medios. Ni aún el agradecimiento de haberle puesto en camino de ganar a poca costa aquellos miles de dólares, había sido suficiente para inspirar un momento de lealtad al compañero.


  Y ahora, el diablo sabría dónde habría ido a parar Bud y el botín. En cualquier parte del Oeste podría encontrarle menos en el lugar de la cita.


  Y lo trágico era que cuando quisiera buscarle su pista se habría desvanecido con el tiempo. Llevaba no sabía cuántos días en el lecho y tenía para muchos más, hasta poder valerse por sí propio.


  Entregado a estas reflexiones, el instinto le había movido a fingirse peor que estaba para no hablar hasta que hubiese estudiado la situación. Ahora se le había planteado una papeleta difícil al fallar el plan trazado por él y sólo le cabía la esperanza de que en medio de la desgracia, la suerte le favoreciese, pues dada la forma en que se había producido el suceso, la Compañía no podría suponerle mezclado en el atraco y le juzgaría una víctima igual que el vigilante.


  Por ello, cuando alguien se acercaba al lecho, cerraba los ojos y aguzaba el oído en espera de captar algún comentario que le orientase, pero tanto las enfermeras como el médico, se limitaban a examinar sus heridas, curarle, renovar el vendaje y nada más.


  Esto le tenía desazonado hasta que incapaz de aguantar más, una mañana fingió hallarse más despabilado y se decidió a interrogar a la enfermera:


  — ¿Dónde estoy?


  —En Ogallala, en el hospital.


  — ¿Cuándo ingresé?


  —Hace doce días.


  — ¿Tantos?


  —No son muchos si piensa que ha estado a punto de no enterarse nunca de los días que ha tardado en resucitar.


  — ¿Tan grave he estado?


  —Y está, aunque el peligro más inminente ha desaparecido. Recibió tres balazos en el pecho que le han tenido al borde de la tumba.


  —Empiezo a recordar. Dígame, ¿sabe si... capturaron al que lo hizo?


  —No tengo la menor idea. Esto está alejado de la línea y nosotras sabemos sólo de nuestros enfermos. .


  —Perdone... yo... Bueno, me gustaría que alguien me diese detalles de lo sucedido.


  —No tenga prisa. Lo principal para usted es estar vivo, lo demás ya llegará. Algún día vendrá a tomarle declaración quien tenga autoridad para ello.


  La enfermera no quiso seguir hablando. Le recomendó silencio y le dejó,


  Toomey no se sintió tranquilo con aquello. Sentía la sensación de que algo funcionaba mal y que el peligro para él no estribaba sólo en las heridas, y trató de prepararse para eludirlo.


  Mientras no capturasen a Bud nadie podía acusarle de haber tenido algo que ver en el asalto y a Bud iba a ser muy difícil echarle mano.


  Pero días más tarde, cuando ya su recuperación era segura, una mañana se presentó el sheriff de Ogallala con un empleado de la línea. Toomey se sintió un poco nervioso, pero se dispuso a hacer frente al momento.


  El sheriff, un hombre rudo y corpulento, preguntó con una sonrisa enigmática:


  —Bien, amigo, ¿cómo se encuentra?


  —Mal—exageró Toomey poniéndose a la defensiva.


  —El médico dice que está usted ya fuera de peligro.


  —Quizá, pero eso no evita que me sienta mal.


  —Debilidad. Le conviene un largo período de reposo y se lo procuraremos. Ahora, conteste a mis preguntas. ¿Cómo se llama usted?


  —Toomey Kooke.


  — ¿Llevaba usted muy poco en la línea?


  —Un par de semanas.


  — ¿Cómo se le ocurrió venir a Julesburg? Usted no tiene tipo de cavador ni obrero manual.


  —No. A mí me educaron regularmente, pero... regañé con mi familia por asuntos de intereses y decidí poner muchas millas entre ellos y yo, por eso vine aquí.


  — ¿De dónde procede?


  —De Virginia.


  —Dígame, ¿qué sucedió la mañana del asalto?


  —No lo sé. Yo iba conduciendo el vehículo al lado del vigilante, cuando al pasar cerca de un hacinamiento de traviesas vibraron dos detonaciones y mi compañero se ladeó cayendo a tierra. Aquello me pilló desprevenido y cuando quise rehacerme y hacer frente al asaltante, éste disparaba sobre mí. No tuve tiempo más que para sacar el revólver, pero sin hacer uso de él.


  —Eso no está muy claro, Toomey.


  — ¿Por qué no lo está?


  —Simplemente por esto. El atracador disparó por primera vez a una distancia de quince yardas y el vigilante, alcanzado de costado, cayó del vehículo, pero usted apareció herido fuera del coche a cinco pasos y al parecer habían disparado sobre usted a muy corta distancia.


  —No sé qué quiere decir—repuso Toomey alarmado, pues se daba cuenta del detalle—. Sí, creo recordar que salté del coche para hacerme fuerte detrás de él y entonces disparó sobre mí. Venía corriendo y debió ganar terreno durante esos segundos que yo, aturdido, no supe cómo reaccionar.


  —Es posible que así fuese, pero... dígame, ¿no conoció al asaltante?


  —No. Me pilló tan de sorpresa y fui atacado tan rápidamente que sólo pude apreciar una silueta confusa que disparaba y nada más.


  —Es chocante, porque se sabe casi con seguridad quién fue el autor del atraco.


  — ¿Qué se sabe? ¿Es que le han detenido?


  Tuvo que armarse de entereza para hacer la pregunta fríamente, sin demostrar ansiedad.


  El sheriff repuso:


  —Aún no, pero se hacen gestiones para detenerle.


  —Bien, y aunque así fuese, ¿qué tengo yo que ver con él?


  —Nada más que usted le conoce.


  — ¿Quién puede afirmar ese absurdo?


  —No es absurdo, Toomey, y se lo demostraré. En estos días se han realizado muchas gestiones para poner en claro el suceso. Se trata de dieciocho mil dólares y la vida de un hombre y no se podía olvidar el suceso como un incidente vulgar.


  »Han tratado de controlar los pasos de todas las personas que no podían justificar sus actividades durante las horas del suceso y se ha llegado a una inclusión.


  »Simultáneamente con el atraco ha desaparecido de Julesburg un individuo recién llegado que ha pasado una semana en el poblado sin hacer otra cosa que pasear y al tiempo ha desaparecido del garito «Union Pacific», una de las muchachas del elenco llamada May.


  Toomey tuvo que hacer un terrible esfuerzo para no dejar traslucir la sorpresa y la rabia que le producía la noticia. Estaba adivinando que Bud le había jugado una doble mala partida, traicionándole para llevarse el dinero y al tiempo llevarse a May.


  —Bien—repuso fríamente—. ¿Dónde va a parar?


  —Simplemente, a que usted conocía al individuo desaparecido, con el que ha estado alternando varias noches y a May, con la que hizo mucha amistad.


  — ¿Quién es él?—preguntó mientras se preparaba mentalmente para parar el golpe.


  —Según el registro de la fonda su nombre es el de Bud Jenks.


  — ¿Bud? En efecto, así ha sido, pero... no se trata de ningún conocido mío, sino de esa muchacha.


  »Yo vine aquí en busca de trabajo y frecuenté el «Union Pacific». Me gustó la muchacha e hice amistad con ella. Un día, me presentó a ese Bud diciéndome que era un antiguo conocido de ella de Santa Fe y que había venido a Julesburg en busca de trabajo en la línea. Me pidió que le recomendase para que le admitiesen y le dije que si tenía ocasión lo haría. Él me acosó y algunas noches salió conmigo insistiendo en que no olvidase recomendarle. No lo intenté, porque no se me presentó ocasión y eso es todo.


  —Bien, ¿y no le reconoció el día del asalto?


  —No, no me pareció él.


  — ¿Por qué tiene interés en ocultar la verdad?


  — ¿Quién afirma que yo la oculto? ¿Usted cree lógico que yo trate de encubrir a quien estuvo punto de mandarme al infierno? Eso es absurdo.


  —No lo es tanto, cuando se trata de hombres que pertenecen a la misma clase social. Ningún lobo muerde a otro, si no es cuando él busca su ocasión.


  —Oiga, ¿qué quiere decir?


  —Algo muy desagradable para usted. Me ha estado contando un cuento muy bien tejido y creerá que me lo he tragado. Esto quizá hubiese sido posible de no mediar algo que no le va a hacer mucha gracia saber. Conozco su verdadera identidad y sé que ese nombre de Toomey Kooke, es falso, como falsa su procedencia. Usted se llama Jerry Sorreis, estuvo empleado en un banco de Boston en el que cometió diversas falsificaciones que le valieron una condena de dieciocho años, de los que sólo ha cumplido dos y algunos meses. El resto se lo indultó usted mismo fugándose ingeniosamente del presidio de Bedford, hará cosa de un par de meses.


  Toomey estaba lívido. No sabía cómo podía haber sido descubierto a tantas millas de distancia.


  Con energía repuso:


  — ¿Quién le ha contado ese cuento, sheriff?


  —Uno de sus protagonistas, Jerry. Le va a conocer.


  Y volviéndose llamó:


  —Richard, haga el favor de acercarse.


  Un joven se adelantó mirando a Toomey con ojos de rencor. El herido se mordió los labios hasta casi hacerse sangre al reconocerle a su vez. Se trataba del conductor de la ambulancia a quien acogotara el día de su fuga para apoderarse del vehículo y poder salir del cerrado patio del penal.


  — ¿Sigue reconociéndole, Richard?


  —Claro que le reconozco, sheriff, lo haría entre un millón. Éste fue el preso que, vestido de carcelero, me atacó de improviso en el patio y me produjo esta herida en la cabeza, dejándome amordazado en un cobertizo y luego desapareció de allí con la ambulancia.


  El sheriff, sonriendo con ironía, añadió:


  —Después de esto supongo que no insistirá en colocarme esa bonita historia. Apenas fue identificado, pedimos al penal datos y filiación y tenemos todo completo. ¿Tiene algo que alegar?


  —Simplemente una cosa. No puedo negar mi personalidad, pero sí afirmo que vine aquí para trabajar y rehabilitarme. En el tiempo que he actuado en las oficinas de la línea me comporté decentemente y quizá por eso me escogieron para suplir al pagador. Yo no tengo nada que ver con el asalto que ha estado a punto de costarme la vida.


  —Bueno, quizá eso se pueda poner en claro algún día. Se sigue la pista de Bud y de la muchacha y hay antecedentes de que él estuvo precisamente en este poblado. Su caballo se encontró abandonado en un terreno escabroso, lo cual indica que se deshizo de él para no llamar la atención y huir en tren. Ya veremos si aparece o no.


  »En cuanto a usted ya puede presumir lo que le espera. El regreso a su antiguo alojamiento, con un recargo por quebrantamiento de condena y dé gracias a que se fugó con habilidad y no con brutalidad, porque si no... Más le hubiese valido no salir de ésta.


  »Y ahora, aprovéchese de este forzoso descanso, pues en cuanto se encuentre en condiciones de viajar le restituiremos a la prisión. ¡Ah! Y no intente cualquier disparate, porque podría costarle caro. Tendrá usted quien le vigile para que no vuelva a intentar nuevos trucos.


  Dando por terminado el interrogatorio abandona la sala. Toomey quedó rígido sobre el lecho con los dientes apretados y la cabeza convertida en un horno.


  Sus presentimientos de peligro se habían cumplido con exceso. Todo lo hubiera esperado incluso una acusación sin pruebas de momento, de que estaba complicado en el asalto, pero no una identificación tan tajante y fatal de su persona, que le ponía de nuevo en manos de los que había estado huyendo a costa de tantas fatigas.


  Ahora, su odio hacia Bud adquiría dimensiones insospechadas. Le había traicionado, le había robado su parte en el botín, le había baleado hasta ponerle al borde de la muerte y se había llevado como colofón a May, de la que sabía estaba encaprichado, y por si faltaba algo, por su causa se veía de nuevo en las mallas de la justicia y amenazado de reingresar en la prisión, esta vez para una cantidad de años que le producía escalofríos en la medula pensar en ellos.


  Pero la libertad era muy hermosa y él no estaba aun completamente anulado. Mientras no se viese de nuevo tras los hierros de la prisión mantendría esperanzas de evadirse de ella. Tenía que conseguirlo costase lo que costase, no sólo para seguir gozando de una libertad que le había costado muchos sacrificios y sinsabores conseguir, sino para perseguir a Bud hasta el mismo infierno y pasarle la factura. A esto supeditaba todo y sólo, por lograr vengarse del traidor cómplice, sacrificaría otra vez su libertad si era preciso.



   


   


   


   


  CAPÍTULO VI


   


  UNA FUGA INVEROSÍMIL


   


  [image: C:\Users\compaq\Documents\Downloads\Entradillas\Libreria de CIES Rodeo\P.png]ASABAN los días. Toomey iba mejorando sensiblemente, pero él procuraba contrarrestar la mejoría con un aspecto alicaído y débil, que prolongase su estancia en el hospital, hasta que se sintiese lo suficientemente fuerte para intentar cualquier locura.


  Si conseguía burlar la vigilancia de que era objeto y emprender de nuevo la fuga, necesitaría un acopio de energías extraordinario y no era tan loco que se aventurase en un estado de debilidad que le anularía por completo.


  Lo único que temía era que en cualquier momento decidiesen, de acuerdo con los médicos, que estaba en condiciones de soportar el largo viaje y le sacasen de allí de improviso, sin un plan medio seguro para poder evadirse.


  Estudiaba el movimiento de enfermeras, médicos y personal en la sala. Sobre todo, la vigilancia organizada durante la noche. Si podía emprender la fuga desde el mismo hospital mucho mejor que tener que idearla fuera de él.


  Uno de los mayores inconvenientes era que no poseía ropa. La habían escondido y no podía salir a la calle en paños menores como se hallaba en el hospital.


  Esto era lo que más le desesperaba, porque para él era peor que un par de manijas en las manos.


  Sin un traje cualquiera con el que escapar se sabía perdido apenas diese unos pasos fuera del edificio.


  Pero a pesar de este estudio no encontraba la fórmula anhelada y los días iban sucediéndose y uno cualquiera le pondrían unas esposas, le sacarían a la calle y el sheriff le pondría en un vagón de un tren mixto de carga y pasaje, con una buena compañía que, relevándose a lo largo de la ruta, le irían acercando a su encierro definitivo.


  Y pensar en esto le volvía loco, tanto, que en sus momentos de desesperación, se sentía dispuesto a descolgarse una noche por una ventana y echar a correr en las sombras con aquella ropa que le haría parecer un fantasma vagando por las calles del poblado


  Esto empezó a constituir en él una obsesión. Se hallaba en un pueblo, no en una ciudad, y salvada la barrera del hospital, podía huir, asaltar cualquier granja aislada de las inmediaciones, obligar a que le facilitasen ropa y una montura y probar fortuna. De no hacerlo ni siquiera le darían ocasión de intentar aquel absurdo.


  Se había levantado ya algunos ratos y aunque fingía marearse obligando a que le sujetasen al andar, su cabeza estaba firme y sólo intentaba estirar las piernas y recobrar su elasticidad de movimientos.


  Durante estos ratos había paseado por la sala, había sido acompañado a los lavabos y se había asomado a las ventanas de la sala. Las de ésta daban a una especie de calleja solitaria, pero se hallaban a una altura que era peligroso intentar salvar la distancia.


  Esto era lo malo, porque para deslizarse necesitaba cuando menos una cuerda sólida de un par de metros y no la poseía.


  Una de las sábanas de su lecho sería la solución, pero, ¿quién la rasgaba en tiras, la anudaba y la reparaba sin que fuese notado? Se sabía bajo una dura vigilancia y todos sus movimientos eran controlados.


  Pero el ingenio trabajaba. Un día dejó caer un vaso de vidrio que se rompió. Lo hizo al subir al lecho y de modo inmediato se inclinó para recoger los pedazos. Le obligaron a acostarse, pero ya se labia apoderado de un trozo.


  Y aquella noche, con habilidad, paciencia y recato, pudo rasgar sin producir ruido la sábana inferior que cortó en tres anchas tiras. Por debajo del cobertor, las ató fuertemente y luego, realizando maniobras absurdas, consiguió liarse al cuerpo la larga tira, disimulando el bulto debajo del amplio camisón le dormir.


  Y dominado por un nerviosismo que le corroía esperó. Iba a jugarse el todo por el todo y necesitaba hacerlo con las máximas garantías. Para abandonar el hospital con aquella ropa íntima, tenía que hacerlo      a altas horas de la noche, cuando todo el mundo durmiese en el poblado y no pudiese ser descubierto.


  Necesitaba salir a campo descubierto y allí, orientarse lo mejor posible para alcanzar algún lugar habitado donde resolver tan arduo problema. Sobre las tres de la mañana se decidió y llamando a la enfermera de guardia la rogó que le acompañase al lavabo por precisar de su servicio.


  Ella le ayudo a levantarse y le acompaño hasta los departamentos de aseo y necesidades, pero inmediatamente se unió a ellos un individuo que parecía un enfermero, pero que en realidad era un vigilante puesto por el sheriff para evitar todo intento de fuga.


  Ya en el W. C. Toomey se encerró por dentro.


  Disponía de cinco a ocho minutos para no provoca la alarma y después, unos cuantos más hasta que se emprendiese la persecución.


  Todo lo tenía estudiado. Apenas entró se deslió la partida sábana, la ató a la sólida cañería del lavabo y arrojó por fuera de la ventana el resto. Luego se aferró al alféizar y sacó el cuerpo empezando por las piernas para afianzar sus manos a la extraña escala.


  Sintió el tirón en las heridas ya en franca cicatrización, pero lo aguantó y dejándose deslizar por la sábana se soltó cuando se hallaba cerca del piso.


  Y sacando energías de donde casi no las poseía echó a correr desesperadamente buscando los lugares más sombríos para salir del conglomerado de casas del pueblo.


  Pronto se vio fuera de él. La luna lucía en cuarte creciente y su luz le era muy útil para poder correr sin miedo a extraviarse o tropezar de modo peligroso


  Mentalmente iba calculando los movimientos de que disponía. Respiraba con dificultad, sentía punzadas en las cicatrices y sudaba como un condenado pero corría como si poseyese las mismas energías que antes de ser herido.


  Aquella noche hacía frío y aunque la agitación de la carrera parecía encender su sangre, unos escalofríos angustiosos sacudían su cuerpo, al tiempo que la fatiga le vencía por momentos. Estaba empezando a comprender que había iniciado algo superior a sus fuerzas.


  Pero el ansia de libertad era tanta que estaba dispuesto a caer reventado antes que desalentarse y continuó corriendo.


  Hasta que descubrió la masa sombría de una casa de campo enclavada en un sembrado de heno. En un lado, a distancia del edificio, se erguían tres altas…
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  …seguro. A un hombre que huye se le busca lejos del lugar de la fuga; es innato en el huido alejarse cuanto más mejor, y no se le supone tan suicida que se quede precisamente en el sitio de donde arrancó para fugarse.


  Por lo mismo se le buscaría en todas partes menos en el interior del poblado y era allí donde podía considerarse más seguro si acertaba a resolver los puntos aún flacos de su situación.


  Los dos más graves eran encontrar algo que llevar a su boca para calmar su estómago y el dinero para ello. Si esto conseguía resolverlo lo demás no le causaba tanta preocupación.


  Se alejó de la casa de campo y algo más tarde descubrió un arroyo donde sació ansiosamente su sed. El agua pareció reconfortarle un poco, pues incluso el hambre se calmó en parte.


  Las luces del poblado brillaban a distancia. Guiándose por ellas avanzó en su busca audazmente. Lo que el destino le tuviese reservado se resolvería allí.


  La senda quedaba a su derecha. Al avanzar descubrió unas luces a lo lejos y por la posición de las mismas, calculó que debía de tratarse de una posada en el camino. Por allí circulaban muchas carretas cargadas de cereales y de verduras y era un sitio indicado para hacer alto en ella.


  Se acercó con precaución y cuando se halló cerca, descubrió en la corraliza varias carretas cargadas, los bueyes sueltos y a través de una ventana que daba al comedor, un grupo de una docena de labriegos repartidos en varias mesas.


  Tres de ellos jugaban al póker y dos grupos cenaban, pues eran alrededor de las diez de la noche.


  El hambre acució a Toomey, quien tomó una decisión heroica. Allí resolvería el problema o allí se hundiría de nuevo.


  Se miró a la ropa. No tenía mala facha, pues la había sacudido concienzudamente y además, el dueño de aquellas prendas debía ser aproximadamente de su porte. Si no parecía un dandy, tampoco hacía falta, pues aquella gente vestía con desaliño y burdamente.


  Con decisión penetró en el comedor, saludó quitándose el sombrero y se sentó en una mesa vacía llamando. El posadero acudió a la llamada.


  — ¿Qué deseaba, amigo?


  —Algo con que contentar el estómago. No soy glotón, pero mi apetito es excelente.


  —Quedará satisfecho sea como sea.


  Poco después aparecía con una gran fuente de porotos con cerdo, luego le sirvió dos enormes trozos de carne asada con patatas, torta, manzana asada y una jarra de cerveza.


  Toomey contenía sus ansias comiendo como si fuese una operación de rutina, pero poco a poco, todo aquello desaparecía en su estómago, mientras escuchaba las conversaciones de los mozos.


  Eran vulgares, aparte de que alguno comentara que se habían cruzado con algunos comisarios del sheriff, que buscaban a un fugado del hospital reclamado por la justicia. Y rieron mucho cuando se comentó que había huido en camisón, y a pesar de aquel atuendo aún no había sido hallado.


  Toomey pidió una tagarnina para completar la cena y se preguntó cómo saldría del trance a la hora de pagar. Tendría que esperar a que aquella gente se retirase para sorprender al posadero.


  Pero de repente uno de los que jugaban exclamó:


  — ¿Hay alguien que quiera formar el cuarteto? Jugamos a un máximo de cinco centavos.


  Aquello iluminó los ojos de Toomey. No le podían brindar cosa mejor para sus mañas aprendidas en la cárcel y levantándose con presteza dijo:


  —Si no les importa yo formo el cuarteto.


  —Bien, pues siéntese.


  Se sentó ante la mesa. Todos tenían puesto su dinero sobre ella, dólares en plata y papel y él no sabía cómo orillar la dificultad.


  Se volvió al posadero diciendo:


  — ¿Tiene usted cambio de veinte dólares?


  —Sí—afirmó el interpelado.


  —Bien, déjeme un par de dólares y luego, cuando le abone lo que he comido se los cobra.


  El posadero, sin ninguna desconfianza, le entregó los dos dólares y Toomey, tranquilamente, se puso a jugar.


  La partida se prolongó hasta casi las tres de la mañana. Toomey, con prudencia, maniobró sus trucos de forma gue no despertaran sospechas y perdía algún póker sin importancia para ganar los que merecían la pena.


  Y así, cuando los labriegos se levantaron, el fugado había reunido cuarenta y cinco dólares de ganancia. Entonces abonó el gasto y pidió una habitación.


  Durmió toda la noche y parte del día, sin gran preocupación, casi seguro de que allí se encontraba a cubierto de peligros, y mediado el día se levantó.


  Almorzó con gran apetito y anunció que por la noche se dirigiría al poblado, donde estaba citado con su jefe.


  Y en efecto, aprovechando las sombras de la noche encaminó sus pasos a Ogallala, donde en otra posada pidió habitación fingiéndose un peón de una granja del interior.


  Allí oyó comentar su fuga. El sheriff había movilizado tanta gente como pudo, dando batidas por los alrededores en un radio de acción de veinticinco millas, pero no habían logrado dar con el rastro del fugitivo. Nadie se explicaba cómo un hombre escapado en camisón podía haber desaparecido burlando la vigilancia de tanta gente.


  Toomey se acostó tranquilamente y al siguiente día se levantó sobre las doce, luego almorzó y más tarde se aventuró a asomarse fuera de la posada como una justificación a su presencia allí.


  Dio una vuelta por la plaza del mercado, donde la casualidad le llevó a situarse junto a unas carretas cargadas con hortalizas que debían dirigirse a Wallace, unas cuantas millas al sur. Se había provocado una discusión entre el dueño de las carretas y uno de sus carreros y éste, furioso, se había negado a continuar el viaje.


  Toomey aprovechó la disputa para más tarde acercarse al dueño y ofrecerse como carrero. Estaba sin trabajo y cualquiera que le ofreciesen le parecía bueno.


  Fué aceptado y aquella misma mañana salió conduciendo una de las carretas atestadas de verduras.


  A unas millas se cruzaron con uno de los comisarios quien detuvo las carretas y formulariamente verificó un registro en ellas. Ya no sabían qué examinar en busca del fugitivo y habían perdido las esperanzas de, localizarle.


  Toomey se divirtió mucho con el registro y cuando éste terminó continuó adelante.


  Tardaron dos días en llegar a Wallace sin volver a sufrir registros ni interrogatorios.


  Allí, el dueño le indicó que si quería seguir a su servicio, iba a regresar con una carga contratada a Ogallala y Toomey le contestó que posiblemente se uniría a él a la hora de emprender el regreso.


  Pero su idea era muy otra. Necesitaba seguir adelante, dejar terreno a su espalda y en algún sitio factible, alcanzar la línea del ferrocarril y huir hacia el este.


  Los esfuerzos que realizó para alejarse y al tiempo subir hacia el norte con objeto de volver a descubrir los carriles del tren, sólo él lo supo. Tardó dos semanas en conseguirlo y a las dos semanas se vio un atardecer ante la ancha cinta del Platte y frente a un poblado llamado North Platte.


  Una barca le cruzó a la orilla contraria por veinte centavos y llegó a la pequeña estación cuando un tren estaba a punto de detenerse allí.


  Sacó billete hasta Conand Island, poblado denso en el que podría pasar bastante inadvertido y allí estudiaría su nueva ruta.


  Llegó al poblado sin novedad y decidió quedarse un par de días.


  Aquella noche, en un garito, tomó parte en una partida de póker más importante que la de la posada en Ogallala y entre un poco de suerte y unas pocas trampas levantó trescientos cincuenta dólares.


  Aquello era su salvación. Al día siguiente se equipó con cierta modestia, pero decentemente y por la noche tomaba billete para Omaha.


  No abrigaba esperanza alguna de descubrir allí a Bud, pues a pesar de saber que le había dejado medio muerto o muerto, no debía confiarse, pero en la cabeza de la línea se vivía bien y podía decidir su rumbo futuro, que no sería otro que buscar a Bud como fuese y no cejar hasta dar con él y deshacerle a balazos.


  Quizá no lo lograse nunca, pero viviría con esta esperanza y no se desanimaría por nada. Quizá Bud estaría creído que le había matado y esto sería su ruina.



   


   


   


   


  CAPÍTULO VII


   


  FRACASO SENTIMENTAL


   


  [image: C:\Users\compaq\Documents\Downloads\Entradillas\Libreria de CIES Rodeo\E.png]N su huida, Bud tuvo suerte. Maniobró con tal premura y ansia de escapar a una segura represalia, que cuando en Julesburg pudieron reunir datos para sospechar de él, había llegado a Grand Island sin contratiempo alguno.


  Directamente se encaminó a la posada que había indicado a May que usase como alojamiento. Iba satisfecho de su hazaña y del botín conquistado a tan poca costa. No estaba muy seguro de la suerte corrida por su cómplice, pero casi tenía la seguridad de haberle despachado al infierno. Se había deshecho de los saquetes reuniendo el dinero solamente. Se trataba de una abultada cantidad de billetes que tuvo que repartir por todos sus bolsillos para disimular el bulto.


  Entró en el poblado muy de mañana y cuando solicitó habitación, aún no se habían levantado los huéspedes.


  Conteniendo su impaciencia por ver a May, decidió esperar y para matar el tiempo salió al poblado a adquirir ropas adecuadas a su capital.


  Se equipó elegantemente y regresó a la fonda volviendo a su cuarto donde cambió de indumentaria. Cuando más tarde se miró al empañado espejo del lavabo, se sintió satisfecho de su porte.


  Más tarde bajó a desayunar. En el comedor había poca gente y no descubrió a May.


  Pero cuando había desayunado y subía de nuevo a su estancia, tropezó con ella en la escalera. May se asombró de verle y él, empujándola, dijo:


  —Vuélvete. Vamos a tu departamento.


  Ella retrocedió conduciéndole a él. Cuando estuvieron a solas, él, sonriendo cínicamente, exclamó


  —Apuesto a que no me esperabas.


  —Te diré: sí y no. ¿Quieres decirme de dónde surges tan elegante?


  —Ya te dije que tenía algo entre manos que me haría rico. Mira, ¿ves esto? Comprenderás ahora que no te he engañado.


  Ella, tensa y un tanto intranquila, repuso:


  —Es cierto, pero... preciso saber de dónde procede todo eso. Una vez en Santa Fe te viste en un lío gordo y no quiero que me envuelvas a mí en él.


  — ¿Quién te ha dicho que te puedes ver envuelta? Esto es asunto mío y nada más.


  —A pesar de eso. Yo no soy muy escrupulosa aceptando dinero, pues muchas veces su procedencia no está clara, pero hay cosas que tienen sus límites. Necesito que me digas de qué se trata.


  Él, rabioso, contestó:


  — ¿Te interesa? Pues te lo diré. Este dinero pertenece a la Union Pacific.


  Ella, tras un momento de duda, repuso:


  —Bueno, no me dirás que tú solo has podido dar ese golpe, porque maldito lo que sabías de la línea y sus costumbres. ¿Quién te ayudó, Bud?


  — ¿Eso qué importa? Yo te ofrecí...


  —Sí, pero no sigas. Apuesto a que esto fue obra tuya y de Toomey.


  —Bueno, puesto que pareces un poco bruja, te diré que en efecto, fue cosa de los dos.


  — ¿Y qué fue de Toomey?


  — ¿Te interesa?


  —Era muy amigo mío. Me había ofrecido traerme al Este y... no puedo admitir que si hizo el negocio contigo se desentendiese de su promesa.


  — ¿Conque ésas tenemos?—bramó Bud—. ¿Es que vas a decirme que te habías enamorado de Toomey?


  —De ser cierto no estaría aquí esperándote.


  —Entonces, ¿qué diablos de interés tienes por él?


  —Era amigo mío.


  —Valiente amigo. A lo mejor le creen un senador disfrazado o algo parecido. Para que te desengañes y te olvides de él te diré que es un fugado de presidio con dieciocho años de condena a las costillas. Más vale que le olvides, porque no te interesa.


  — ¿Cuántos son los años que tú tenías sobre las tuyas? Porque si Toomey te conocía, no me dirás que era de acudir juntos a las pláticas de los misioneros.


  —Seguro que no, pero mi situación es mucho más brillante que la suya.


  — ¿Por qué lo dices? ¿Dónde está Toomey?


  — ¿Qué diablos te importa ese tipo?


  —Mucho, porque adivino que ha sucedido algo extraño.


  — ¿Sí? Dime el qué.


  —No lo sé, pero si se trata de un golpe en combinación, ¿por qué no estáis juntos los dos?


  —Porque no nos convenía.


  —No mientas. Toomey me buscará y como adivine que le has jugado una traición, puedo ser víctima de vuestra rivalidad. Mientras no sepa claramente lo que puede suceder, no quiero saber nada de ti.


  Bud, rabioso, avanzó hacia ella y tomándola por los brazos, rugió:


  — ¿Conque quieres saber lo que puede ocurrir? Pues te lo voy a decir. No esperes a Toomey, porque no vendrá más. Se quedó con tres balazos en el cuerpo allá, en la línea, y a estas horas estará viajando a los infiernos.


  — ¿Qué dices? ¿Y... fuiste tú el que...?


  —Sí, yo, porque me estorbaba para conseguir esta cantidad, que es mi salvación, y porque... no quería que se mezclase en nuestros asuntos. No podía permitirle que me disputase tu cariño y me lo llevé por delante. Ahora todo el botín es mío y aquí tienes montones de billetes. ¿No era esto lo que querías? Pues aquí tienes hasta saciarte.


  —No, no los quiero a esa costa. Has hecho algo brutal y un día u otro te cazarán. No quiero hacerme solidaria de tus asuntos y rechazo ese dinero. Vete, desgraciado, vete y escóndete en el fondo de la tierra, pero no me compliques a mí en este asunto.


  — ¿Qué dices?—bramó Bud furioso—. ¿No querías dinero, mucho dinero para tus caprichos? Pues aquí lo tienes. ¿Crees acaso que trabajando honradamente se consigue? No, monada, hay que ganarlo exponiendo y yo he expuesto. ¿A tí qué te importa su procedencia si lo puedes disfrutar a capricho?


  —Claro que me importa. Si te echasen mano, me creerían cómplice tuya y... No, de ninguna manera. Ahora creo que he cometido una locura dejando Julesburg. Sospecharán que yo tengo algo que ver en ese sucio asunto y no... De ninguna manera. Vete, Bud, vete antes de que te echen mano y déjame que yo me las arregle como pueda. Quizá más adelante, si nada sucede, podamos reunirnos en algún otro sitio. Escucha, es conveniente para los dos. Yo buscaré la forma de llegar a San Francisco y si dentro de tres meses nada ha sucedido, búscame allí: Entonces será el momento de hablar de estas cosas.


  — ¿Dentro de tres meses? ¿Crees que soy tan estúpido que crea que pasado ese tiempo te voy a encontrar allí? No, monada. Yo hice esto porque me gustabas y porque no quería que Toomey se cruzase en nuestro camino. Sabes desde hace mucho tiempo que me gustas. Ya una vez me vi en grave peligro por llegar hasta ti y ahora que he corrido uno nuevo con éxito, no te dejaré escapar. Correrás mi suerte, pues la aceptaste desde el momento que has abandonado Julesburg para esperarme aquí. No sueñes con que te deje, porque...


  Avanzó furioso hacia ella. May, enérgica, rugió:


  —No te muevas o grito y te denuncio. Estás sentado sobre un volcán y eres tan estúpido que no quieres darte cuenta de ello. No me mires así ni te muevas, porque aunque me mates la gente sabrá lo que has hecho y no tendrás salvación. No te deseo ningún mal, pero no quiero que me enganches a tu carro. No hay más solución que la que te propongo y, si piensas un poco, comprenderás que es la más razonable y segura.


  Él apretó los puños conteniendo el deseo febril de saltar sobre el cuello de May y estrangularla. Había estado soñando con el momento de unirse a ella para siempre, y ahora los escrúpulos ñoños de la joven le retrasaban el deseo.


  Pero comprendió que estaba dispuesta a seguir adelante sucediese lo que sucediese y, conteniéndose, suplicó:


  —May, por favor, no seas niña.


  —Soy práctica. Acepto la responsabilidad de mis actos, pero no la de los ajenos. No es con un puñado de dólares con el que ni tú ni nadie puede atarme a la misma corbata de cáñamo. Deja transcurrir ese tiempo y si después nada te ha sucedido, yo no sé nada de tus actos y podrás encontrarme donde te he dicho. Es mi última palabra.


  Él, rabioso, se dirigió a la puerta diciendo:


  —Piénsalo bien, May. No esperes que te dé un centavo más si no aceptas marchar de aquí en mi compañía. Piénsalo y mañana en frío me contestarás.


  Y salió cerrando de un violento portazo.


  Era tal la cólera que le dominaba que se le había despertado una sed de infierno y buscando la primera taberna que encontró a su paso, entró en ella y pidió una botella de whisky, con la que se retiró al rincón más apartado del local.


  Entre sorbo y sorbo, se entregó a una hosca meditación. La terquedad de May había encendido su sangre y no estaba dispuesto a que ahora se burlase de él de aquella manera.


  Tenía que convencerla de que no corría peligro alguno y si no lo conseguía, habría de devolverle el dinero que le había entregado en Julesburg. Él no se desprendía graciosamente de quinientos dólares para que después una simple mujer se burlase de él.


  Salió de la taberna con la cabeza convertida en un volcán y a partir de aquel momento perdió la noción de la realidad. Durante todo el día anduvo de taberna en taberna bebiendo más de la cuenta y, al anochecer, completamente ebrio, consiguió llegar a duras penas a la fonda y subir a su habitación, donde se dejó caer sobre el lecho vestido.


  Durmió toda la noche como un plomo y cuando por la mañana despertó y volvió a la realidad, su cabeza era una olla en ebullición.


  Cuando se sintió más dueño de sí, salió al pasillo. Había dado un plazo hasta la pasada noche para que May decidiese y si continuaba en sus propósitos, la despojaría del dinero adelantado y la dejaría a merced de sus propias fuerzas.


  Avanzó hasta la habitación ocupada por la muchacha. Desde fuera captó el ruido del agua producido por alguien que procedía a su aseo y, sin contemplación empujó la puerta.


  Al abrir se enfrentó con un tipo gordo y grasiento, de fieros mostachos y piel renegrida por el sol.


  El huésped se volvió gruñendo:


  —Oiga, la educación obliga a pedir permiso antes de entrar.


  Bud, extrañado, rugió:


  — ¿Qué diablos hace usted en esta habitación?


  — ¿Es usted ciego acaso? Yo soy el que pregunto qué se le ha perdido aquí.


  —Busco a May y éste es su dormitorio. ¿Dónde está?


  — ¿Y a mí qué me pregunta? Se habrá ido al infierno. Yo acabo de llegar y me han dado este departamento; lo demás no me interesa.


  Bud, adivinando algo de lo sucedido, descendió veloz al hall y, aferrando al encargado de recepción por un brazo, bramó:


  — ¿Dónde está la muchacha que ocupaba la habitación número nueve?


  — ¿La señorita May? Pues si no ha parado de rodar debe estar cerca de la divisoria.


  — ¿De qué divisoria?


  —De la de Iowa. Salió anoche para Omaha.


  — ¿Qué dice?—bramó fuera de sí Bud.


  —Lo que oye. ¿Qué pasa, que le dio esquinazo? Sólo sé que me preguntó a qué hora pasaba algún tren para la frontera y se lo dije. Más tarde recogió su equipaje y se despidió. No sé más.


  Bud echaba chispas por todo su cuerpo. Nunca en la vida nadie se había burlado de él así y menos una mujer.


  Abandonó el hotel más furioso que nunca y contó con rabia las horas que faltaban hasta el paso de un nuevo tren para la ciudad fronteriza. Por fin, a las diez de la noche llegó uno y ya estaba hacía una hora en la estación esperando su llegada.


  Arrojó su petate sobre un asiento, se acomodó en él y, conteniendo la rabia, se dispuso a soportar el largo trayecto hasta Omaha. Si May había contado con que iba a renunciar a pedirla cuentas de sus actos, se equivocaba.


  La alcanzaría en Omaha y mal lo iba a pasar por no haber calibrado su temperamento salvaje y sus ímpetus de venganza.


   


  * * *


   


  Omaha era la ciudad fronteriza más densa de todo Nebrasca.


  Primero, porque habiendo partido de ella la línea del Union Pacific, servía de punto de arranque de todo el material que salía para el Oeste y, segundo, porque el Missouri, con su enorme tráfico fluvial, vertía en ella infinidad de barcos que hacían la ruta del río y con los barcos, un enorme número de tripulantes que aumentaban la población flotante con exceso.


  Apenas Bud llegó al poblado, buscó una fonda y tras inscribirse y dejar su petate, se echó a recorrer el poblado preguntando en todos los hoteles y fondas que encontró en la ciudad por May, pero en ningún sitio le daban razón de ella. O se había quedado en el camino o había ocultado su nombre, segura de que él intentaría buscarla en cuanto tuviese noticias de su fuga.


  Consumió todo el día en aquella búsqueda infructuosa y cuando llegó la noche, cansado, rabioso, con los nervios deshechos, estaba desorientado y no sabía qué hacer.


  May había constituido su obsesión y hasta había olvidado sus propios y peligrosos asuntos. Para recordarlos, le salió al paso un pasquín colocado por el sheriff en algunos lugares de la calle Principal, dando señas de su persona y ordenando que quien pudiese facilitar algún informe sobre él se presentase en las oficinas a facilitarlo.


  Aquello calmó en parte su afán de buscar a May. Debía preocuparse de él en primer término si no quería dejarse cazar como un conejo en su propia madriguera.


  Tenía que abandonar la ciudad fronteriza y escapar hacia algún sitio más seguro. Por fortuna, allí tenía el río y la infinidad de barcos que subían y bajaban su corriente. En caso de peligro, alguno de aquellos barcos le llevaría al norte o hacia el sur y podría escapar con bastante facilidad, incluso cruzando en un bote el río y adentrándose en Iowa.


  La noche se le había echado encima cuando, desalentado, cesó en la búsqueda, y pensó en él mismo. Un poco más calmado, decidió no volver a la fonda por si su nombre había sido captado por el encargado. Aquellos pasquines que se habían adelantado a él como un anticipo de las garras de la justicia, no podían ser desdeñados sin peligro y ahora el instinto de conservación podía más en él que el recuerdo de la joven.


  Desorientado y hambriento, cenó en un figón de los barrios extremos y, más tarde, se dirigió al barrio marinero para arreglar su salida de Omaha. Estaba sentado sobre un volcán con un cigarro encendido en la mano y debía evitar volar con la explosión.


  El barrio de los malecones estaba animadísimo. Allí afluía el ochenta por ciento de la población y los edificios y barracones alineados a todo lo largo del río eran un hervidero de marineros, barqueros, pasajeros de diversas nacionalidades o estados de América, recién llegados en los barcos, que buscaban allí preciosamente el bullicio, la diversión y hasta el encanto de lo típico.


  Entre los muchos locales muy frecuentados e iluminados con profusión para llamar la atención de los posibles clientes, se destacaba uno con un gran cartel iluminado por lámparas de kerosene. Se trataba del garito más importante de la orilla del río y, su título era el de «La perla del Missouri».


  La gente entraba y salía en oleadas. Del interior fluía recio y mareante un ruido confuso, en el que se mezclaban las risas femeninas, el agrio ritmo de un piano desafinado, las carcajadas roncas de los marineros, las maldiciones, los juramentos, ruido de monedas tintineando sobre las mesas y el chocar de los vasos y las botellas sobre la barra del bar.


  Bud se quedó en la puerta dudando, atraído por el bullicio que podía con él, pero sin olvidar el motivo que le había llevado a los malecones.


  Más de repente, una sospecha cruzó por su cerebro. May había tomado el rumbo de Omaha, quinientos dólares que le había dado no eran una fortuna y entre lo que ya había gastado en hospedajes y viajes, no debía quedarle mucho remanente. Siendo su oficio trabajar en garitos, ¿no podía haberse contratado en alguno?


  Allí actuaban muchachas. Las descubría desde la puerta moviéndose ligeras en el tabladillo, ¿por qué alguna de ellas no podía ser la que buscaba?


  Y sin vacilar, empujó bruscamente la puerta giratoria y penetró en aquel infierno de gritos y de movimiento.


  Lo primero que hizo fue avanzar hasta poder registrar los rostros de las muchachas, pero sufrió una decepción. Ninguna de aquellas infelices era la que buscaba.


  Luego se volvió y al pasar frente a la barra se arrimó a ella y pidió un whisky. Allí no se estaba mal y podía tomarse un momento de reposo.


  No muy lejos, ante una mesa, con un vaso delante, se sentaba un individuo flaco y bien vestido, de manos finas y rostro macilento, muy finamente rasurado. Tenía ante sí una baraja con la que formaba un solitario y de vez en vez, cuando pasaba alguien cerca, voceaba:


  —Se admiten compañeros para una partida de póker. Sin límite en los envites, señores. ¿Hay quien acepte?


  Un patrón de barco oliendo a humedad pasó frente a la mesa. Era un hombre rechoncho, bajito, con el rostro tostado, una negra sotabarba por debajo de sus salientes mandíbulas y unos ojos claros y burlones. Vestía un pantalón azul, botas de altos leguis que le llegaban a la rodilla y un chaquetón de cuero medio abierto, que dejaba ver por la parte del pecho su camiseta listada. La gorra redonda, de visera de hule, se hundía en su cráneo hasta las cejas.


  —Hola, compadre—dijo dirigiéndose al voceador—. Yo juego si forma partida. Acabo de rendir viaje desde San Luis y me bailan los dólares en el bolsillo.


  Y después de decir aquello, se acercó a la barra pidiendo un gran vaso de ron.


  Bud sintió el gusano del juego en su sangre. Habían hablado de posturas sin límites y de dólares bailando en un bolsillo. Si merecía la pena, le agradaría jugar, pero con la emoción de una partida grande.


  Y avanzando hacia el tahúr, dijo:


  —Yo también si merece la pena lo que ustedes puedan exponer en la banca.


  El tahúr metió la mano en el bolsillo y extrajo un fajo de billetes, que mostró diciendo:


  —Esto es una parte de lo que puedo exponer. ¿Posee usted otro tanto?


  Bud, fanfarrón, introdujo una mano en un bolsillo del pantalón y, mostrando a su vez una buena cantidad de billetes, afirmó:


  —Esto como aperitivo. Hay mucho más.


  —En ese caso, aceptado. ¡Eh, lobo de mar—gritó dirigiéndose al patrón—, ya somos tres!, ¿sirve?


  —Bueno, si no hay más...


  Pero en aquel momento surgió como por encanto otro tipo de aspecto parecido al del tahúr, que intervino:


  —Yo también tengo algo que perder y pido cartas.


  —Pues partida completa. Cuando quieran, señores.


  Se sentaron en torno de la mesa y el tahúr dijo:


  —Mozo, una botella de whisky del bueno. Yo invito.


  Bud, llamándole a su vez, indicó:


  —Y una baraja nueva. Me gusta estrenar cartas.


  Sus tres compañeros sonrieron al oírle. La clara alusión a que aquella baraja pudiese estar marcada, no hizo mella en el tahúr, quien afirmó:


  —Se adelantó usted a mi deseo, compadre. Yo también iba a pedir una baraja nueva, porque me gusta ganar con legalidad.


  —Y a mí no me gusta perder con trampas—afirmó Bud secamente.


  El mozo volvió con la botella y la baraja muy enfundada. Bud rompió la funda y examinó los naipes, dejándolos después sobre el tablero. Al parecer, había quedado satisfecho del examen.


  Y sorteado el turno de repartir cartas, le correspondió al marino, que parecía ducho en su manejo.


   


   


   


  CAPÍTULO VIII


   


  UNA PARTIDA SANGRIENTA.


   


  [image: C:\Users\compaq\Documents\Downloads\Entradillas\Libreria de CIES Rodeo\L.png]A partida dio comienzo con tranquilidad. Los jugadores, como si se tanteasen entre sí, jugaban con discreción sin alocarse y el juego iba transcurriendo sereno, como si en lugar de desconocidos se hubiesen reunido cuatro amigos dispuestos a pasar el rato alegremente.


  El tahúr aprovechaba las pausas para servir whisky y cuando se terminó la botella pidió otra. Poco a poco, el alcohol iba caldeando los cerebros y la audacia se apoderaba de los jugadores, en particular del marino y de Bud.


  Éste había empezado ganando bastante, pero después la suerte le había empezado a volver la espalda y del primer montón de billetes que había sacado empezaban a quedar muy pocos. Cuando se dio cuenta, sintió rabia de perder y se propuso dar unos cuantos golpes que le resarciesen pronto de la pérdida.


  El marino tampoco salía muy bien librado, aunque sus pérdidas eran menores, y cuando realizado un arqueo se dio cuenta de que casi todo lo que había ahorrado en el viaje había desaparecido, se levantó diciendo:


  —Bueno, amigos, ya está bien. Me queda lo justo hasta que vuelva a embarcar. Otra vez tendré más suerte.


  El tahúr se dirigió a los dos que quedaban diciendo:


  —Ustedes dirán si continuamos.


  —Claro que sí—afirmó Bud rabioso—. Yo pierdo y no es elegante levantarse cuando uno gana.


  —Nadie lo ha propuesto y por eso pregunto.


  —Pues adelante. Usted da cartas.


  Continuó la partida entre los tres. El tahúr no dejaba de servir whisky, aunque tanto él como su compañero, bebían a pequeños sorbos, en tanto Bud, devorado por la fiebre del juego, apuraba los vasos sin darse cuenta.


  Y un fuego devorador le consumía. Sus ojos se habían encandilado presentando un color rojizo que nada bueno presagiaba y, de vez en vez, se pasaba el dorso de la mano por los resecos labios, como si tuviese en ellos algo que le estorbase.


  Las luces del salón le bailaban delante de las retinas y la cortina de humo denso y azulado que flotaba en el atestado local, se le antojaba un velo tupido que le impedía ver con claridad más allá de las cartas que tenía entre sus dedos temblones y agarrotados.


  De vez en vez, sus manos se hundían en los bolsillos para extraer billetes, que pronto desaparecían de la mesa. Los movimientos de extracción eran mecánicos e inconscientes, pero delataban que en todos sus bolsillos había buena cantidad de dinero.


  Sus dos compañeros le observaban y se miraban de reojo, con una leve sonrisa de entendimiento. Ambos aprovechaban los momentos propicios para hacer desaparecer de delante de ellos las cantidades de billetes que se iban amontonando, para que éstas no llamasen la atención de Bud.


  Y Bud, cada vez más liado en la dura partida, ya había perdido la noción de la realidad. Envidaba al albur, no se tiraba nunca, tuviese cartas buenas o malas, y aumentaba los envites de una manera inverosímil, sin que nunca le fuesen rechazados por altos que fuesen.


  Y llegó una baza en la que él repartió cartas. Tras mirarlas, exclamó:


  —Hable.


  El tahúr fue por tres cartas y su compañero, tras un momento de vacilación, arrojó los naipes con rabia sobre el borde de la mesa, gruñendo:


  — ¡Maldición! Llevo un rato que no ligo una jugada.


  Las cartas, al chocar, saltaron y parte de ellas cayeron al suelo. El malhumorado jugador y el tahúr, se inclinaron al tiempo a recogerlas.


  Bud, que había ligado dobles parejas de reyes y damas, volvió la cabeza y pareció notar algo raro en el manejo de las manos de ambos en el suelo. Fué algo tan fugaz que no lo pudo precisar y sólo vio cómo el que se había retirado depositaba sus cartas en el descarte muy bien amontonadas.


  Tantearon los envites hasta que Bud dijo:


  —Mil dólares.


  —Veo—repuso el tahúr.


  Extendió las cartas en abanico, formando una escalera de color. Bud apretó los dientes y, por un momento, quedó indeciso.


  Y, de repente, cuando su contrario iba a depositar las cartas sobre las del descarte, las apartó con un manotazo y extendió las que se había descartado el tahúr y las que amontonara su compañero. Faltaban dos.


  Con la velocidad del rayo comprendió que le habían formado una trampa que no era la primera y tan veloz como había descubierto la trampa llevó la mano al costado y tiró de revólver.


  El estar en pie le facilitó el movimiento con más velocidad que sus contrarios, los cuales, al adivinar a su vez lo que se avecinaba, habían echado hacia atrás sus bancos en un movimiento de violencia y llevaban también las manos a los revólveres.


  Pero la iniciativa de Bud les había ganado por la mano unos segundos, los suficientes para ser el primero que hiciese ladrar su revólver. Cuando ambos enemigos levantaban el brazo, ya por dos veces el colt de Bud había tronado y dos rugidos de dolor y desesperación fueron como el eco de las detonaciones.


  Los dos tramposos se inclinaron de lado, cayendo al suelo. Bud, congestionado, con ojos de loco, extendió el brazo para recoger todo el dinero que había sobre la mesa rugiendo:


  — ¡Cochinos, tramposos!


  Uno de ellos, caído entre la mesa, consiguió disparar con pulso inseguro. La bala rozó a Bud, quien, más rabioso aún, movió el brazo y disparó a boca de jarro sobre el caído, clavándole la bala en la garganta.


  Pero del fondo del establecimiento surgió una silueta alta y enjuta que lucía en la solapa la estrella de comisario. Éste, avanzando, rugió:


  — ¡Quieto! ¡Alto!


  Bud tuvo miedo a ser detenido. Sólo le faltaba aquello para saberse perdido y de un salto fantástico corrió hacia la salida, guardándose de cualquier manera en el bolsillo los billetes que acababa de recoger.


  El comisario, abriéndose paso entre mesas y clientes ordenó amenazador:


  — ¡Alto o disparo!


  Bud se volvió desde la puerta y le enfiló disparando sobre él. La bala se clavó en el brazo del comisario cuando éste sacaba el revólver y el arma escapó de su mano.


  Pero el barullo se había formado y Bud, ganando la calle, echó a correr tratando de escapar.


  Algunos intentaron detenerle a los gritos del comisario, que había recogido el revólver con la mano izquierda y, sin hacer aprecio de la sangre que brotaba de su herida, le perseguía seguido de algunos voluntarios dispuestos a detenerle. Vibraron varios disparos a su espalda y Bud volvió el brazo y vació el contenido del revólver para mantener a raya a sus perseguidores. Sabía que si le cazaban estaba perdido y no se sentía dispuesto a dejarse apresar sin lucha. Era capaz de tirarse a la tumultuosa corriente del río antes que permitir que le pusiesen la mano encima.


  Como loco, corría hacia el río. Tras él vibraban detonaciones y sentía el trágico silbar de las balas sin poder contestar. Había agotado la carga de su colt y no disponía de tiempo para recargarlo.


  En una carrera brutal, llegó al borde del malecón y cuando se disponía a arrojarse al agua, una barca acababa de atracar y el barquero se disponía a amarrarla. Bud saltó a ella; de un fiero empujón arrojó al barquero al agua, con un movimiento enérgico apoyó la mano en el malecón y separó la embarcación.


  Ésta, cogida por la dura corriente, empezó a deslizarse río abajo a su capricho y Bud, viendo cómo se alejaba del lugar de la pelea, se lanzó sobre el timón para mantenerlo recto y sujetando la caña entre sus piernas, cargó apresuradamente el revólver de nuevo.


  En la orilla, alejándose, quedaban sus perseguidores dando gritos. Restallaban disparos que no le alcanzaban y la barca iba dejando a su paso la zona iluminada para hundirse en la parte sombría del río.


  Respiró con ansia. Aquel bote, hallado milagrosamente, podía ser su salvación si lograba seguir río abajo con él durante la noche, pero apenas se creyó a salvo, una aguda campana tintineó estridente a su espalda y un barquito de vapor avanzó veloz río abajo.


  Era la lancha de la vigilancia de tráfico fluvial. Bud apretó los dientes porque sabía lo que le esperaba. Su bote, al solo impulso de la corriente, no podía alejarse con la misma velocidad que la lancha de vapor de los vigilantes y en algún sitio le darían alcance.


  Pero seguía dispuesto a no dejarse prender. Lucharía con ellos y vencería o se hundiría en el río.


  Mantuvo el timón recto y siguió deslizándose río abajo. Ahora, las luces de Omaha habían quedado lejos y sólo el resplandor de las estrellas le servía de guía para seguir el rumbo, pero a su espalda, dos luces rojas marcaban la posición de la lancha perseguidora y aquellos dos ojos luminosos y sangrientos crecían de tamaño por momentos.


  Se mantuvo tenso con el revólver amartillado. Dispararía sobre la lancha mientras contase con proyectiles para intentarlo y después... el diablo dispondría.


  Pero los vigilantes se adelantaron a él y una descarga rebotó en la popa del bote. Bud captó cómo los proyectiles se clavaban en la madera sordamente.


  Abandonando la caña del timón, se inclinó y disparó a su vez. Un grito ronco le advirtió que había hecho blanco.


  La lancha osciló como si avanzase sin gobierno y Bud calculó que el que había recibido la caricia del plomo debía ser el que gobernaba la lancha.


  Pero ésta volvió a enderezarse y de nuevo avanzó recta siguiendo el centro de la corriente.


  Se entabló un duelo de revólver que ahora parecía estéril. No disminuía de intensidad, pero entre la oscuridad reinante y las oscilaciones que el agua imprimía a las dos embarcaciones, resultaba difícil fijar un blanco. Por dos veces Bud estuvo a punto de ir al fondo. Dos remolinos cogieron su barca con el timón abandonado y la hicieron bailar peligrosamente. Él se apresuró a tomar la caña y salvó aquellos dos momentos de peligro.


  Pero la persecución seguía enconada. Sus perseguidores mantenían el rumbo tras él y ganaban terreno.


  La masa de una enorme gabarra se dibujó en el centro de la corriente remontando el río. Bud se dio cuenta cuando la barca parecía que iba a embestir a la gabarra y se aferró a la caña para apartarse de ella.


  Sólo consiguió deslizarse rozándola y, al rozarla, algo rozó a su vez su cuerpo. Eran unas cuerdas que pendían de cubierta y lamían el agua.


  Instintivamente concibió algo absurdo. Extendió el brazo y la casualidad más que el acierto, pusieron en su mano un cabo que empezó a deslizarse por ella. Bud cerró bruscamente la mano, lo asió con fuerza y se dejó arrastrar fuera de la barca con medio cuerpo dentro del agua.


  Instintivamente soltó aún un poco de cabo y se hundió hasta casi los hombros. El cabo le arrastraba y el agua le salpicaba en el corte que su cuerpo producía al ser arrastrado a contrapelo, pero debido a la penumbra reinante en el río, sólo estando muy cerca se le podía descubrir en el río.


  La lancha de vigilancia se había apartado prudentemente para dejar pasar la gabarra y ésta le remontó hacia Omaha, mientras los perseguidores seguían el rastro de la frágil barquichuela, que ahora, sin gobierno, a merced de la corriente, se alejaba veloz, bailoteando en el centro del río.


  Bud volvió la cabeza y vio desaparecer los rojos faroles de la lancha río abajo. Cuando consideró que se habían alejado suficientemente, soltó el cabo y se dispuso a nadar hasta la orilla contraria.


  Allí, en un paisaje cubierto de árboles, podía buscar protección y alejarse Iowa adentro. Cuando sus perseguidores pudiesen capturar el bote vacío, tendrían que adivinar si se había ahogado, si se había arrojado voluntariamente al agua y cuál podía ser la dirección que tomara en caso de salvarse.


  Y alegremente, confiando en su suerte, nadó con vigor luchando contra la fiera corriente, hasta conseguir poner pie en tierra firme.


  De momento estaba a salvo, pero no debía confiarse mucho, porque quizá antes de que lo sospechase, se habría dado alcance al bote, comprobándose su fuga.


  Tenía que alejarse lo más posible tierra adentro y buscar un refugio donde esconderse al menos durante el día siguiente. Tenía en su contra hallarse desprovisto de toda clase de elementos para hacer más fácil su huida, pues si bien aún le quedaba dinero de lo mucho que había perdido, ni contaba con víveres ni con caballo, ni con nada, salvo su colt y los proyectiles que conservaba de repuesto.


  A la luz de las estrellas se fue alejando. Estaba empapado en agua y la noche, a causa del relente del río, se había puesto cruda. Ahora, pasado el ardor de la fuga, se notaba tiritar y hubiese dado la mitad de lo que poseía por encontrar un fuego donde calentarse y secar su ropa.


  Pero no podía soñar con ello. Se conformaría con descubrir un refugio medio decente donde despojarse de sus mojadas prendas y esperar el nacimiento del día, para dar tiempo a que se secasen.


  Cuando se sintió agotado, se deslizó por una especie de vaguada cubierta de maleza y en un socavón de la misma se introdujo. Allí se despojó de sus prendas, amontó hierba y hojas caídas y se cubrió con ellas. No era mucho, pero sintió el alivio de combatir la humedad y hasta cierto calor con aquella improvisada manta.


  A última hora se quedó un poco dormido y despertó con la salida del sol, que llegó hasta él agradablemente.


  Ansiosamente repasó su ropa, pero aún continuaba mojada. Esto le contrarió, pues anhelaba seguir alejándose del río temeroso de ser descubierto.


  Le tendió sobre la grama al sol y volvió a refugiarse en la cueva. Quizá mediado el día se hubiese secado, permitiéndole continuar su marcha.


  Sentía hambre y sed. Calmó la primera con zarzamoras un poco verdes, pero que le aliviaron el hambre, y mediado el día pudo vestirse de nuevo, aunque con trabajo.


  Repasó el dinero. Apenas si le quedaban unos tres mil dólares del botín y esto porque después de la pelea se había apoderado de cuando había sobre la mesa.


  El balance le puso furioso. Toda la culpa era de May y si llegaba a descubrirla, prometía hacerle pagar caros los sinsabores que por ella estaba sufriendo.


  Su afán era alcanzar algún poblado, adquirir un caballo y provisiones de boca y arma, pues el repuesto de su colt había quedado inservible con el baño y huir hacia el sur o hacia el este. Quería llegar a algún lugar que le permitiese cruzar al lado contrario y llegar a San Francisco, pues no sólo allí se vería más alejado del peligro, sino que acaso encontrase a May, ya que ella había indicado su deseo de ir a la bulliciosa ciudad del oro.


  Descubrió un arroyo donde saciar la sed y huyendo de las sendas, continuó caminando un poco hacia el sur. Sabía que no muy lejos podía entrar en Council Bluffs, pero éste debía resultar para él un poblado peligroso si habían telegrafiado su huida. Era mejor alejarse de él y buscar uno pequeño y humilde, donde las noticias llegasen con más retraso y los enemigos fuesen menos temibles. Un sheriff o un comisario solo, frente a él, no le asustaba; muchos reunidos, sí.


  Cuando llegó la noche, continuaba caminando por terreno abierto y solitario, sin descubrir poblado alguno y se vio obligado a pernoctar en plena pradera. Sólo al día siguiente, mediado el día, descubrió un poblado cuyo nombre era el de Treynor.


  Se sentía desfallecido y lo primero que hizo fue almorzar fuerte en una taberna, después buscó el almacén y un corral. En éste adquirió un caballo bastante bueno. Para abonar su importe hubo de sacar un fajo de billetes que llamaron la atención del dueño del corral, quien una vez entregado el caballo, se apresuró a dar cuenta al comisario de la llegada de aquel sospechoso forastero que buscaba caballo y portaba bastante dinero. El comisario decidió investigar la clase de individuo que era y le buscó por el poblado.


  Bud salía del almacén ya equipado, cuando el comisario avanzaba por la parte baja de la calle. Había descubierto el caballo parado a la puerta del almacén y se dirigía hacia él.


  Bud le descubrió cuando colgaba el saco de provisiones en la silla y sin pérdida de tiempo saltó sobre el animal y le obligó a dar la vuelta para alejarse en sentido contrario al comisario.


  Pero éste, al darse cuenta de la maniobra, tiró de revólver gritando:


  — ¡Alto, forastero!


  Bud, sin hacerle caso, siguió galopando y el comisario, espoleando su caballo, disparó aunque sin alcanzar al fugitivo.


  Un peón que se hallaba a la puerta de una taberna, al captar la detonación, vio cómo Bud avanzaba al galope y detrás el comisario, persiguiéndole. El peón, bravamente, intentó de un salto aferrar al caballo por la brida para detenerle, pero Bud, que había empuñado el revólver, al saltar el peón, le aplicó la culata en la cabeza y el bravo vaquero rodó entre las patas del caballo, soltando la brida.


  Herido de una coz en la cabeza, se revolvió en tierra y sacó el revólver disparando, pero ya Bud se había distanciado y no hizo blanco.


  Pero la alarma se había producido. Varios hombres se echaban a la calle llenos de curiosidad y algunos, al ver a Bud cómo huía al galope y al comisario tras él disparando, intentaron ayudar al segundo. Un tabernero arrojó a Bud una botella llena de líquido cuando el caballo cruzaba por delante de su establecimiento. El tabernero, buen tirador, acertó a dar con el casco en la cabeza de Bud, quien sintió el golpe brutal y un hilo de sangre corriendo por su mejilla. Rabioso, volvió la mano y disparó y el tabernero, alcanzado, rodó como un conejo por el polvo, mientras el caballo del sheriff saltaba por encima de él para no atropellarle.


  Pero el fugitivo se veía cada vez en más peligro. No se despegaba del tozudo comisario y ya la gente del poblado se aprestaba a cortarle el paso. Por dos veces se había visto obligado a derivar por callejas interiores para evadir a algún vecino que le esperaba revólver en mano y no encontraba la manera de romper el cerco y salir a terreno libre.


  El comisario era su mayor obsesión, pues era quien le acosaba más de cerca y con más peligro y tenía que deshacerse de él para gozar de mayor libertad de movimientos.


  Y decidido a ello, torció violentamente una esquina, frenó el galope de su caballo y, volviéndose de cara, esperó. Cuando el comisario torcía a su vez la esquina, disparó sobre su caballo por dos veces. El animal, alcanzado en una pata delantera, se dobló lanzando al jinete por las orejas y Bud, rebosante de alegría, reemprendió la fuga ahora con más ímpetu.


  Rehuyendo nuevos encuentros y dando rodeos, consiguió por fin alcanzar los aledaños del poblado y salir a campo abierto. El caballo que había adquirido era muy bueno y estaba descansado y no acusaba fatiga alguna por la loca carrera.


  Cuando por fin se vio lejos de Treynor, volvió la cabeza y miró hacia atrás. Aún no habían organizado la persecución y aquella ventaja inicial le iba a ser muy beneficiosa, pues a lo lejos descubría un paisaje bronco que le protegería contra todo acoso y le permitiría despistar a sus enemigos si se obstinaban en darle caza.


  Y, en efecto, cuando ésta fue emprendida, ya Bud había alcanzado aquel agrio paisaje, internándose por él. De no sufrir un inopinado tropiezo, nada tenía que temer de aquel nuevo ojeo.


   


   


   


   


  CAPÍTULO IX


   


  PARÉNTESIS DE PAZ


   


  [image: C:\Users\compaq\Documents\Downloads\Entradillas\Libreria de CIES Rodeo\M.png]AY no había ido a Omaha, como diera a entender al encargado de la fonda. Precisamente hizo aquellas preguntas y dio a comprender que partía para la ciudad fronteriza sólo porque estaba segura de que Bud realizaría toda clase de gestiones para encontrarla y seguir su pista, y lo que le interesaba era desorientarle y no volver a saber más de él.


  Ahora ya ni San Francisco le interesaba. Estaba segura de que al no encontrarla, sería capaz de dirigirse a la costa salvaje y no deseaba encontrarse con él. Le sabía tan acosado y en peligro, que si era detenido ella podía sufrir las consecuencias si la juzgaban su cómplice o la inspiradora de aquel audaz atraco para satisfacer sus caprichos junto a Bud.


  Por ello, lo que hizo fue enterarse de la manera más rápida para llegar a Colorado. Denver era una ciudad que le interesaba por su densidad y prosperidad y allí podía encontrar trabajo en cualquier garito y seguir su vida de siempre, hasta que en algún momento alcanzase algo de lo que anhelaba, pero por medios menos expuestos y más seguros.


  El viaje era pesadísimo y largo. Toda la quebrada y dilatada ruta debía hacerla por medio de diligencias, pero era dura y aguantaría. Sólo anhelaba que el dinero que le quedaba bastase para llegar al fin de su meta.


  Su primera etapa fue hasta Hasting y más tarde cruzó la divisoria de Kansas, para llegar a Topeka, donde tras un arqueo angustioso, se dio cuenta de que no le quedaba bastante dinero para una jornada tan larga como la que restaba hasta Denver. Tenía que solucionar algo mucho antes, y tras un estudio de la situación decidió dirigirse a Kansas City.


  También este poblado era populoso y prometedor. Si conseguía encontrar trabajo en algún garito del poblado, se quedaría y, más adelante, ya vería si seguía a Denver o continuaba allí.


  Y sin dudarlo, tomó pasaje para la diligencia que se dirigía al poblado fronterizo.


  El vehículo iba medio vacío. Salvo un viajante de bisutería, dos viejas habitantes de unos pueblos cercanos y un misionero que, falto de sueño, se quedó dormido apenas ocupó su lugar, el resto de los viajeros lo componían un individuo grueso, de unos cincuenta años, con tipo de ranchero, y May.


  El ranchero, galante, ofreció a la joven el mejor asiento y se colocó a su lado. No dijo nada y se limitó a observarla de reojo y a apreciar que era una mujer relativamente joven y bastante agraciada, aunque en su rostro acusaba huellas de cansancio y vida agitada.


  El viajero, con la pipa entre los dientes, parecía no atreverse a encenderla por no molestar a la muchacha. Una vez, de un modo mecánico, había extraído la yesca y el pedernal con la idea de encender y había vuelto a guardarlo, pero May, al darse cuenta, advirtió:


  —Si lo hace por mí no se violente. Puede fumar, porque estoy acostumbrada a soportar el humo.


  —Si no lo dice por cumplir, pues... se lo agradezco. Un viaje así siempre es pesado y para nosotros los, hombres el tabaco nos distrae y templa los nervios.


  —Le aseguro que no me molesta.


  —Gracias.


  Encendió la pipa, lanzó algunas bocanadas de humo y miró a través de la ventanilla. El paisaje era encantador, pues rodaban por el inmenso granero de América y las espigas formaban un mar ondulante y dorado, que sólo era interrumpido por las blancas casitas que lo salpicaban o algunas granjas grandes y graciosas que se perdían a lo lejos.


  —Es bonito el paisaje de Kansas. ¿Le gusta?—preguntó el viajero.


  —Por lo que estoy viendo, sí. No lo conocía.


  — ¿No ha hecho usted esta ruta?


  —No, nunca.


  — ¿Va muy lejos?


  —A Kansas City.


  —Un buen poblado, aunque algo revoltoso, pero se vive bien en él. Yo tengo un rancho no muy lejos y visito Kansas con frecuencia. ¿Tiene usted allí familia?


  —No. Voy a trabajar.


  Él la miró con extrañeza. Una mujer sola, sin familia, dirigiéndose a un poblado tan bronco en busca de trabajo. Sin poder contenerse comentó:


  — ¿Trabajar usted en Kansas City? No me explico...


  Y ella, sin turbarse, repuso:


  —Se lo explicará. Yo soy artista, actúo en los locales de recreo y he oído decir que allí hay algunos bastante buenos.


  — ¡Oh!, sí que los hay, pero... ¿se da cuenta de la clase de locales que son?


  —No los creo peores que los del trazado del ferrocarril y, sin embargo, he actuado en ellos durante la ruta. No me gustaban y he decidido dejar la línea.


  —Muy valiente, sí señor. ¿No tiene usted familia?


  —No tengo a quien dar cuenta de mis actos.


  —Me lo explico. Pues sí, allí... Oiga, ¿es usted buena artista?


  —Pues... creo que regular. Al menos, durante mis actuaciones en la ruta, he gustado y era la más destacada en el local donde trabajaba.


  — ¿Y no conoce a nadie en Kansas City?


  —Absolutamente a nadie.


  —Una aventura muy audaz, señorita, puede encontrar trabajo o no, según esté aquello de surtido.


  —No me asuste. Necesito contratarme pronto, porque apenas si me queda dinero para resistir media docena de días.


  —Mala cosa. Bueno, yo... si a usted no le importa, acaso pueda ayudarla.


  — ¿En qué sentido?


  —Me refiero en el de encontrar trabajo.


  — ¡Oh!, no sabe lo que se lo agradecería.


  —Sí, soy amigo del dueño del «Saloon Muntain», el mejor local de todo Kansas City y como lo frecuento mucho me tienen en estima. Podía hablar al dueño.


  —No sabe usted el favor que me haría.


  —Por mí no hay inconveniente. Luego... todo depende de que usted le sirva o no le sirva para su elenco.


  —Espero salir airosa de la prueba, señor...


  —Me llamo Kern Moyland y, como le he dicho, tengo un rancho a tres millas del poblado. ¿Le gustan a usted los ranchos?


  —No he visto ninguno. Los poblados absorben nuestra vida y no nos dejan minuto libre para ver nada, ni siquiera para descansar. Me gustaría conocer alguno.


  —Bueno, pues si... hay ocasión, yo puedo enseñarle el mío. No es nada importante, pero es un rancho. Vivo de él sin ahogos y es bastante.


  —Y yo le agradezco su ofrecimiento si hay ocasión.


  —Quizá la haya. Todo depende de que usted trabaje o no trabaje en seguida.


  —Sería muy bonito. Yo nací en el campo, pues mi padre era un pequeño agricultor. Me llevó a la escuela y aprendí bastante, pero una insospechada inundación del Missouri nos sorprendió una noche en nuestra casita y la inundó. Aun no sé cómo me salvé, pero mis padres murieron ahogados y yo quedé sola. Hice muchas cosas, hasta que, aprovechando que tenía una voz aceptable y bailaba algo, me contraté en un local de recreo. Desde entonces ésta ha sido mi vida.


  —Una vida muy triste.


  —Pero había que defenderla... al menos hasta encontrar algo mejor.


  Continuaron charlando amistosamente y a medida que el tiempo transcurría su simpatía iba en aumento. Así, cuando llegaron al término del viaje, parecían viejos amigos.


  Él se brindó a ayudarla transportando su equipaje hasta el mejor hotel del poblado. Ella, al verlo, retrocedió diciendo:


  —No, por Dios, ahí no, yo no puedo hospedarme en un sitio tan caro.


  —No se preocupe. Usted necesita ayuda y yo se la prestaré en parte hasta que pueda valerse por sus propios medios. Una semana de hotel para mí no significa nada. Después, cuando trabaje, usted amoldará su vida a sus ingresos.


  Y la obligó a quedarse allí. Cuando estuvo instalada, dijo:


  —Venga, vamos a ver a Max, el dueño del «Saloon Muntain», éste será el mejor momento de hablar con él sin agobio.


  El salón estaba instalado en la calle principal y era el más lujoso de todo Kansas City. Su dueño, un hombre ya entrado en años, vestido con atildada elegancia, les recibió y, al contemplar a la joven, guiñó expresivamente un ojo al ranchero.


  —Buenos días, señor Moyland—dijo—. Parece que viene usted muy lindamente acompañado.


  —En efecto, Max; le traigo una chica que, como verá, tiene un buen tipo. Viene a pretender trabajo aquí y yo me he brindado a presentársela a usted para que la pruebe y vea si le conviene para su local.


  —Si usted me lo pide, yo...


  —Yo sólo le pido que pruebe sus condiciones. Nada más.


  —Y yo lo haré con mucho gusto. Que venga esta noche a la hora que esté aquí el pianista y ya veremos.


  —Bien. Yo me voy a mi rancho y esta noche me daré una vuelta por aquí a ver qué tal resultó la prueba. Ya lo ha oído, señorita May—dijo volviéndose a la joven—. Puede ir a descansar hasta esta noche y lo demás corre de su cuenta.


  —Muchas gracias. Han sido ustedes muy amables y no sé cómo agradecerles tal facilidad. Procuraré no defraudarles.


  Abandonó el garito y Max, con sonrisa picaresca, comentó:


  —Vamos, señor Moyland, nunca hubiese supuesto que usted...


  —Oiga, no interprete mal las cosas. La conocí en la diligencia y simpatizamos. Me contó su historia y me impresionó. Es una muchacha huérfana que se vio obligada a ganarse la vida como pudo. Ha actuado a través del ferrocarril y viene huyendo de aquel infierno en busca de algo menos bronco. Me alegraría que le agradase.


  —A usted ya le agrada y es bastante. Bien, señor Moyland, por mi parte haré lo que pueda y así... pues la tendrá cerca y... quién sabe. Usted es un solterón empedernido y a lo mejor, pues... un día...


  —Déjese de bromas. Soy amigo de ayudar a la gente y nada más.


  Aquella noche May acudió a realizar la prueba. Apenas empezó a cantar y bailar, Max la interrumpió diciendo:


  —No se moleste en seguir ¿Tiene usted ropa adecuada?


  —He traído un par de trajes.


  —Pues vaya a buscarlos y vuelva. Dígale al pianista, algunas de las cosas más populares que canta para que las prepare y esta misma noche debutará usted. Quiero darle al señor Moyland la sorpresa de verla actuar antes que piensa.


  May, muy contenta, regresó al hotel, recogió sus trajes y volvió al garito.


  Cuando aquella noche el ranchero se presentaba en el garito atestado de público, para saber el resultado de la prueba, quedó gratamente sorprendido al descubrir a May en el escenario delante de un grupo de doce muchachas, cantando con alegría y aplomo. Los clientes, intrigados por su desconocida presencia, la escuchaban con un silencio que pocas veces habían guardado ante ninguna otra artista, y cuando May terminó de actuar, la premiaron con nutridas ovaciones.


  Max salió al encuentro del ranchero diciendo:


  —Supongo que estará usted contento.


  — ¿Y usted?


  —Yo también, y sentiré que me la haya traído para después quitármela. Es de lo mejor que he tenido en mi local.


  —No diga tonterías. He hecho una obra de caridad y me siento satisfecho de ello.


  Más tarde, en una mesa, se reunieron el ranchero, Max y May y bebieron por el éxito de la muchacha. Ésta, sé sentía contentísima y no sabía cómo agradecer a Moyland su ayuda.


  Pero éste se excusaba diciendo:


  —No he hecho nada por usted, May. De haberse presentado sola, sus méritos hubiesen bastado para admitirla.


  — ¿Pero me hubiesen escuchado sin su ayuda? Seguro que no lo hubiesen hecho.


  —Es posible—afirmó Max—, tenía el cuadro completo.


   


  * * *


   


  El tiempo fue transcurriendo tranquilo y sin incidentes. May seguía triunfando y Moyland acudía muy a menudo a admirarla, pasando grandes ratos en su compañía cuando su trabajo la dejaba libre el tiempo.


  Una noche, Moyland insinuó:


  —Recuerde que le prometí una cosa. Si algún día tiene interés en conocer mi rancho...


  —Me gustaría mucho.


  —Pues si quiere robarse unas horas al descanso mañana, sobre las once, bajaré al poblado con el calesín. Puedo llevarla e invitarla a comer y luego traerla a la hora de empezar su trabajo.


  — ¡Oh! Encantadísima con tal honor.


  —Pues esté preparada. A las once la recogeré en el hotel.


  Y, en efecto, a la hora fijada, Moyland estaba con su calesín a la puerta del hotel y May le esperaba vestida sencillamente, con un traje honesto y nada llamativo, que la sentaba muy bien y realzaba aún más su buena figura. La partida del ranchero con la artista levantó oleadas de sabrosos cometarios, pero ninguno de ellos se dio cuenta del murmurar de la gente. Estaban demasiado contentos para fijar su atención en el chismorreo popular.


  Moyland la enseñó hasta el último rincón de su hacienda no muy grande, pero cuidada y en orden; luego la llevó a los pastos a lomos de un caballo manso, en el que la muchacha se mantuvo bastante bien y, más tarde, regresaron de nuevo al rancho, donde ya les esperaba el almuerzo en el pequeño pero lindo comedor.


  El ranchero tenía a su servicio una criada negra que era una buena cocinera y May se sintió tan a gusto en aquel ambiente familiar, que sentía pena al pensar que no tardando mucho debería volver al ambiente bronco y nada suave del garito.


  Al terminar, el ranchero preguntó:


  — ¿Le ha agradado todo esto?


  —Tanto que... ahora lamento que me lo haya hecho conocer.


  — ¿Por qué?


  —Porque me ha recordado algo muy dormido. Hacía algunos años que no gozaba del ambiente sencillo y dulce de la vida de un hogar. Me ha recordado mi casa, mis padres, aquello que el río se llevó para siempre y he sentido hasta ganas de llorar. No debió haberme invitado.


  —No sea niña, puede seguir viniendo más veces. Yo...


  Iba a decir algo cuando un peón se presentó anunciando que había una visita. Alguien que quería tratar con él sobre adquisición de reses.


  Moyland, contrariado, repuso:


  —Está bien. Di a Peter que enganche el calesín para que se lleve a esta señorita al poblado.


  Y luego, dirigiéndose a May, añadió:


  —Perdóneme, pero se trata del negocio y no se puede abandonar. La dejarán en Kansas y ya tendremos ocasión de reunirnos de nuevo aquí y charlar sobre cosas agradables. Adiós, May, me he sentido también muy dichoso teniéndola a mi lado en este ambiente familiar que a usted le gusta y espero repetirlo. Hasta que nos veamos.


  May descendió al patio y subió al calesín. Éste salió a la senda y la joven, sin saber por qué, se sintió triste. Aquello que dejaba atrás era lo que ella había soñado siempre y lo qué nadie había acertado a ofrecerle nunca.


  Aquella noche tuvo que realizar grandes esfuerzos para fingir una alegría que no sentía y dar la sensación de ser la mujer que debía ser ante los clientes. Nadie podía admitir en un garito una muchacha con problemas sentimentales que descuidase sus deberes de alegrar la vida ajena y mantenerse en aquel terreno equivoco, que era la tónica de sus compañeras.


  Días después hizo acto de presencia Moyland y estuvo un rato en el garito. No hizo alusión a la visita ni habló de repetirla y May se mordió los labios con despecho. Había sacado la impresión de que el ranchero se sintió tan a gusto durante aquel día, que iba a repetir la invitación prontamente.


  Pero decidió no ser ella la que volviese a mencionar el asunto. Si él sentía interés por ella, la invitaría, y si no, ya había hecho bastante con recomendarla y proporcionarla el trabajo deseado. Lo demás era pedir con exceso, pues ella no debía olvidar que era una mujer sin ningún prestigio, una de tantas en el montón de desgraciadas obligadas a actuar en aquella clase de locales y él un ranchero moviéndose en un ambiente muy contrario. Si se había hecho alguna ilusión respecto a él, más valía que la matase en flor, antes de que fuese demasiado tarde.


  Y así transcurrieron muchos días, hasta que una noche, a altas horas, cuando abandonaba el garito para trasladarse a su alojamiento, alguien, surgiendo de la oscuridad, la atenazó por un brazo diciendo:


  —Hola, May, qué sorpresa más grata encontrarte aquí.


  Y por la voz reconoció a Toomey.


   


   


   


   


  CAPÍTULO X


   


  DE NUEVO EN LA MISMA SENDA
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  UNCA hubiese esperado May encontrar en tan alejado lugar a Toomey y casi apenas sospechó que pudiese tropezar con él, pues Bud había dado a entender que se lo había cargado durante el atraco a la Compañía y que había dejado cadáver en la llanura. Pero la vida tenía aquellos caprichos y a veces se obstinaba en cruzar las vidas de las criaturas cuando estas menos, interés poseían en este cruce.


  Toomey había vivido una existencia enormemente dinámica desde su aparatosa fuga del hospital. Quizá si le hubiesen obligado a relatar lo que había hecho en todo aquel tiempo, ni él mismo se hubiese sentido capaz de detallarlo, pues todo se desarrolló tan audazmente rápido, tan nervioso y tan veloz, que los detalles se escapaban de la imaginación para no dejar más que la parte más destacada y espectacular.


  Siempre huyendo de Nebraska, había bajado al sur manteniendo una lucha feroz por su libertad y su existencia. Había dormido al aire libre y en buenas camas de fondas, intervino en negocios circunstanciales nada limpios, pero productivos; jugó donde pudo, unas veces con suerte y otras sin ella, alguna vez tuvo que despojar a alguien con violencia para poder subsistir y otras se vio obligado a abandonar poblados a uña de caballo para evadir la intervención de los sheriffs no por sus antiguos delitos, sino por los más recientes.


  Y en este vaivén de la suerte, se había ido acercando a Kansas City.


  El poblado le atraía, sabía de él bastante para considerarlo un buen centro de operaciones y estaba decidido a probar suerte en él.


  En la ruta había dado un golpe bastante regular con un compañero improvisado que conoció en Topeka. El golpe salió bien, pero a la hora del reparto hubo discusión. El compañero recababa para sí una mayor parte por haber sido el iniciador del negocio. El final de la discusión le quitó la razón y no sólo la mayor parte, sino la pequeña, porque el reparto se ventiló a tiros en unas quebradas y el compañero había quedado en ellas para pasto de buitres.


  Toomey, con todo el botín, se consideró un rey. En Kansas City podía probar suerte con aquel dinero y quién sabía si con sus mañas levantaría una buena tajada que le permitiese emprender más grandes aventuras.


  Y una noche llegó al poblado. Tras alojarse, decidió visitar algún garito de postín y el «Saloon Muntain» le pareció el mejor, pero cuando empujaba la puerta giratoria para entrar miró al frente, descubrió el tabladillo donde actuaban las chicas y entre ellas reconoció a May.


  Esto le encendió la sangre. Si estaba allí May, Bud no debía andar lejos y la cuenta que tenía pendiente con su antiguo compañero de prisión debía ser saldada.


  Prudentemente se retiró. Mientras no supiese el terreno que pisaba debía mantenerse a la expectativa gozando del factor sorpresa en su favor.


  Y decidió vigilar el garito desde la sombra y esperar a que Bud hiciese en él su aparición.


  Pero esperó muchas horas en vano. Bud no apareció en toda la noche y, por fin, llegó el momento de cerrar el local.


  Toomey decidió abordar entonces a May a su salida. Ella tenía que saber el paradero de su enemigo y la obligaría a revelarlo antes de que tuviese tiempo de ponerse al habla con él y avisarle del peligro que corría. Porque él creía a May no sólo enterada de todo, sino en combinación con Bud. El hecho de que hubiese desaparecido de Julesburg al mismo tiempo que Bud, la condenaba como su cómplice, ya que él había adivinado que el antiguo conocimiento de ambos tenía raíz mucho más honda que la de una simple amistad.


  Y decidido a poner fin a la pugna, surgió de la oscuridad cuando la muchacha salía inocente de la presencia de Toomey y la sujetaba por el brazo al tiempo que la saludaba irónicamente.


  May se sobresaltó al verle e intentó separar el brazo, pero Toomey, roncamente, advirtió:


  —No hagas tonterías si no quieres exponerte a algo grave. Tenemos que hablar.


  Ella se encogió de hombros limitándose a decir:


  —Te creí muerto, Toomey.


  — ¿Sí? Será porque sabías que tu íntimo amigo Bud me había condenado a morir en pago a haberle proporcionado la ocasión de ganarse unos miles de dólares. No podía esperar menos de la amistad de una mujerzuela como tú.


  May se sintió herida en lo más íntimo como si la hubiesen flagelado con un látigo y clamó:


  — ¡Calla esa lengua de víbora! ¿Qué clase de ángel caído del cielo eres tú para insultar así a los demás? Yo no he estado nunca en presidio ni me he escapado de él, ni he planeado atracos contra nadie, ni he cometido crímenes. ¿Eres tú el que puede tirar piedras a mi tejado?


  —No habrás hecho eso, pero has hecho algo peor, porque el que falsifica, roba o atraca expone su libertad y su vida. Tú te has limitado a aliarte con quien hacía todo eso para disfrutar del beneficio.


  — ¿Yo? Ya lo ves. Mi beneficio está en mi trabajo. ¿Estaría aquí de haber gozado de él?


  — ¿Es que luego de haberle servido, Bud te echó a patadas de su lado? ¿Dónde está ese canalla?


  — ¿Yo qué sé? Fui yo la que le eché de junto a mí cuando, tarde, me enteré de lo que había hecho.


  —No te las des de virtuosa. Tú huiste con él. ¿Lo hubieses hecho de no saber que podía ofrecerte lo que tanto ansiabas? Era tu anhelo encontrar un hombre con dinero y te fuiste con Bud.


  —Me fui antes que él.


  —A reuniros en algún sitio.


  —En efecto. No lo niego, porque es verdad.


  —Entonces...


  —Pero estás engañado en lo que piensas. Aunque no tengo ningún interés en que me creas, tampoco tengo inconveniente en decir toda la verdad.


  »La víspera de mi salida, aquella última noche que salisteis juntos del garito, Bud volvió poco más tarde y mientras yo actuaba, entró en la sala de juego. Más tarde le vi en la mesa de ruleta y me extrañó, pues había estado diciendo que no tenía dinero. Supuse que si, en efecto, iba a trabajar al siguiente lunes en la línea, tú le habrías adelantado algo. Próximamente al cierre, salió y se fue al mostrador y cuando yo terminé me pidió que le permitiese acompañarme.


  »En el camino me hizo una proposición. Había ganado no sé cuánto y me entregó quinientos dólares, prometiéndome una mayor cantidad si me decidía a dejar Julesburg e ir con él. Me pedía que a la mañana siguiente, que era sábado, saliese para Grand Island, donde debía esperarle un par de días. Me aseguró que me ofrecería mucho más dinero y si no lo hacía, podía quedarme con el, ya recibido.


  »Y estaba tan cansada de aquello, ansiaba tanto marchar de allí, que acepté. Por la mañana salí en el tren y me dirigí al poblado. Dos días después llegó y me mostró enormes cantidades de billetes. Me asustó aquello y temiendo que hubiese hecho algo grave que pudiese envolverme a mí, me negué a aceptarlos A preguntas mías, pues sospeché que había hecho algo en tu compañía, terminó por afirmar que te había enviado al infierno y que no te vería más, pues me acusaba de estar enamorada de ti a pesar de que sabía que él hacía mucho tiempo me quería. Tuvimos un altercado grande y hasta me amenazó, pero yo, a mi vez, le amenacé con gritar y denunciarle. Se fue rabioso, dándome un plazo de horas para decidirme o me exigiría el dinero recibido y me dejaría abandonada y sin trabajo.


  »No lo pensé mucho. Fingí interesarme por los trenes que partían para Omaha y aquel mismo día salí en una diligencia camino de la divisoria con Kansas. No estaba dispuesta a correr su suerte ni a que me despojase del poco dinero que me quedaba, viéndome sin trabajo y sin medios para defenderme.


  »Pensé ir a Denver, pero está muy lejos y no me llegaba el dinero. Entonces seguí hasta aquí y, recomendada por un ranchero que conocí en la diligencia, me probaron en este garito y me contrataron. Llevo trabajando hace más de dos meses y puedes informarte.


  »No he vuelto a saber de Bud y supongo que sí hizo indagaciones para descubrir mi paradero, se desorientase y marchase a Omaha en mi busca. Ésta es la verdad y no otra. Ni estaba enamorada de Bud ni lo estaba de ti. Sólo era una mujer cansada de mal vivir, aburrida del ambiente en que me debato y ansiosa, sin meditar mucho en ello, de salir de este cieno y vivir una vida mejor, pero no cambiarla por una posible cárcel cuando para nada intervine en vuestros asuntos ni sé concretamente lo que pasó entre vosotros.


  »Sabía algo de su vida y supe de la tuya por lo que él me dijo. Te acusó de haberte fugado de un presidio donde debió conocerte, pues de lo suyo no quiso hablar. Esto es todo. Ahora, si quieres, puedes enterarte de la verdad y buscar a Bud, pero no aquí, sino muy lejos, porque desde el día que llegó a Grand Island, después del suceso, no he vuelto a saber una palabra de él.


  Toomey la había escuchado ceñudo y se sentía decepcionado por el relato. No estaba seguro de que fuese cierto, pero tenía aspecto de verosímil y, si así era, su esperanza alimentada durante unas horas de poder devolver a Bud el plomo que le había hecho encajar, se desvanecía como el humo.


  Pero su resentimiento contra May era hondo. En cualquier caso, había preferido al traidor Bud y esto le escocía como la sensación de un hierro ardiendo.


  —Bien—dijo—, no creas que me trago todo lo que me cuentas nada más que porque sí. Tengo de ti pruebas bastantes para saberte una mujer sin escrúpulos y tendré que comprobar tus afirmaciones.


  —Puedes hacerlo. No tenía por qué darte explicaciones, porque nada me liga a ti ni yo intervine en nada de lo que vosotros tramasteis.


  —Pero me estuviste dando cara y luego, cuando él te hizo una proposición, la aceptaste.


  — ¿Había algo que me lo impidiese?


  —Yo te había dicho...


  —Muchos me han dicho y prometido, pero nadie ha demostrado poseer interés por mí y menos en el sentido que yo siempre he deseado.


  —Tú sueñas con cosas que no te pertenecen.


  —Ésa es una opinión tuya. Nada te autoriza a afirmarlo tan brutalmente.


  —No presumas de virtuosa. Tú eres una de tantas...


  —En efecto, soy una de tantas que la vida zarandeó a su gusto obligándome a naufragar en la marea para subsistir. ¿Qué sabes tú de muchas de nosotras si no es por la apariencia? El hecho de vernos obligadas a actuar en estos locales y a tener que soportar el trato despectivo de vosotros parece daros derecho a juzgar el fondo y la vida de cada una por la apariencia y no por la realidad, pero... ¿por qué te hablo de esto a ti, que eres un ser duro, que nada sabes de la sensibilidad femenina? Te he dado una explicación solamente para justificar que nada tuve que ver en vuestros sucios negocios ni sé una palabra de Bud. Ahora, si quieres buscarle y pasarle la factura, como es justo, ya sabes dónde perdí su pista. Trata de buscarla allí y que la suerte te acompañe.


  —Te muestras muy despectiva ahora, May. ¿Es que ha surgido algún otro más interesante en tu vida y por eso desprecias a quien no hace mucho te parecía bien?


  —Eso es cuestión mía. Hace poco tú parecías una cosa y después la realidad demostró otra. Te diré lo que dije a Bud: yo no me ato al carro de nadie si ese carro tiene una ruta definida hasta un penal.


  Habían llegado a la puerta de la fonda donde May se hospedaba. Ésta se detuvo diciendo:


  —Márchate de aquí, Toomey. Lamentaría que alguien te descubriese y pudiese detenerte y fueses a creer que yo había intervenido en ello.


  —Te estorbo, ¿no es eso? Pues no me iré, May. Quiero convencerme de que Bud no está aquí y... quiero esperar por si a pesar de todo lo que dices, él encontrase una pista tuya y la siguiese hasta dar contigo.


  Furiosa exclamó:


  —Bien, si no quieres marcharte, quédate a ver si viene, pero me iré yo. No quiero ser el juguete trágico de vuestros rencores.


  —Tú te quedarás—bramó Toomey—. Quieras o no reconocerlo, tú has sido el motivo básico de todo lo sucedido. Quizá de no mediar tú, Bud no me hubiese hecho traición. Me la hizo porque necesitaba dinero para ti y porque no quería que yo me mezclase en vuestras vidas. Si serviste de cebo para lo ocurrido, sirve para lo que pueda suceder.


  —No admito órdenes de nadie, porque soy muy libre para disponer de mí—repuso ella.


  —Pues prueba. Olvidas muchas cosas y yo no. Si te vas de aquí antes de que a mí me interese, te buscaré y... quizá te arrepientas de lo hecho.


  Ella dio media vuelta y penetró en el hotel. Él la siguió y la joven, volviéndose, bramó:


  —Vete, no me sigas.


  —Me hospedo aquí también—dijo él fríamente— y nadie puede impedirme la entrada.


  Ella no dijo nada y siguió adelante subiendo a su departamento. Toomey tenía una habitación en el mismo piso al final del pasillo.


  La joven, asustada, atrancó bien la puerta y casi no durmió en toda la noche. Al otro día, muy temprano, se levantó sin ruido, pidió su cuenta y, tomando su equipaje, se trasladó a otra fonda más inferior del poblado. Quería evitar todo contacto con Toomey.


  Cuando éste se levantó al día siguiente y bajó al comedor a desayunar, estaba sombrío. Por su parte, había pasado una noche infernal, pensando en muchas cosas, pero sobre todo en dos. Una, en Bud, al que deseaba destrozar fieramente, y otra, en May, a quien no podía dar de lado. Ahora, al encontrarse de nuevo con ella y después de sus explicaciones, se sentía de nuevo preso en los encantos de la muchacha y hubiese dado muchas cosas por volver la vida atrás y poder convencerla para que se uniese a él.


  Estuvo casi toda la mañana en el comedor y en la puerta del hotel sin saber qué hacer ni qué decidir. Ansiaba ver de nuevo a May, suavizar la dura entrevista de la noche anterior y mostrarse más cordial con ella. Quizá de esta manera fuese eliminando sus recelos y llegase a convencerla de algo que anhelaba y ella no parecía muy dispuesta a conceder.


  Se hallaba fumando displicente en la veranda del sombrajo del hotel, cuando un calesín se detuvo a la puerta y de él descendió el ranchero Moyland. Había bajado al pueblo a resolver algunos asuntos y sintió la inspiración de volver a invitar a May a visitar su rancho y a pasar unas horas en su agradable compañía. Sin querer, el ranchero se estaba interesando más que sospechaba de la muchacha y este sentimiento, aún no muy analizado, le impulsó a la nueva invitación.


  Pasó por delante de Toomey y, sin fijarse en él y dirigiéndose al encargado, del mostrador, preguntó:


  — ¿Sabe usted si la señorita May se ha levantado ya?


  Toomey, al oír preguntar por la joven, arrugó el entrecejo y miró al ranchero. Adivinó en él un posible competidor y hasta la pregunta pareció aclarar la actitud de May para con él.


  El encargado contestó:


  —La señorita May dejó el hotel esta mañana.


  — ¿Cómo dice?—preguntó extrañado Moyland.


  —Que se despidió del hotel esta mañana temprano.


  —Pero... ¿quiere decir que... se fue de Kansas City?


  —No me dijo nada. Se limitó a pagar su factura y se fue sin dar más explicaciones.


  —Sí que es extraño. Bueno, gracias. Había pasado por aquí y quería invitarla a dar un paseo hasta mi rancho, Gracias.


  Se volvió contrariado. Toomey, impulsivo y rabioso a la par, al comprobar que May había cumplido su amenaza de la noche anterior, se acercó al ranchero cuando éste se disponía a subir, al calesín y, tomándole por un brazo, exclamó:


  —Una pregunta, amigo, ¿quiere decirme qué le liga a usted a May?


  El ranchero, que también se sentía de mal humor, le miró despectivo y repuso:


  — ¿Puedo saber quién diablos es usted para que me haga tales preguntas?


  —Cuando se las hago, tendré algún motivo.


  —Como yo para no contestarle.


  —May es amiga mía.


  —Mía también. Si no alega otros derechos...


  —Los derechos que pueda alegar quedan para mí.


  —Muy discreto, pero... no es a usted a quien debo a mi vez darle cuenta. May es amiga mía y mientras ella no me advierta que deja de serlo, no tengo por qué reconocer derechos extraños. Creo que con esto he contestado.


  Y sin querer seguir la tirante conversación, saltó al pescante y fustigó el caballo.


  Toomey sintió deseos de llevar la mano al revólver y contestar con plomo al desprecio, pero su precaria situación le impedía cometer locuras. Se limitó a gritar:


  —Ya hablaremos de eso, señor.


  El ranchero marchó a su hacienda profundamente disgustado. Quería reconocer que no tenía ningún derecho a mezclarse en la vida de May, pero le molestaba profundamente la intromisión de aquel desconocido y las afirmaciones un tanto veladas que se había permitido. Pero no acertaba a encajar por qué si aquel sujeto tenía algo que ver con ella, él estaba allí y la muchacha se había ido del hotel. ¿Por qué y dónde? ¿Había cambiado de alojamiento o se había ido de Kansas City?


  Y tan intrigado se mostró, que aquella noche, a primera hora, se presentó en el garito dispuesto a comprobarlo. Y se sintió extrañado al ver a May actuando como de ordinario. Aquello no tenía explicación y ardía en deseos de saber lo sucedido.


  Pero al mirarla fijamente observó que su rostro estaba más sombrío que de ordinario y que parecía sumida en alguna preocupación violenta.


  Ella, al ver al ranchero, le sonrió forzada y, más tarde, cumpliendo el deber de agradecimiento, se acercó a su mesa, no sin antes mirar con recelo en derredor buscando sin duda a Toomey, que no se encontraba en el local.


  —Buenas noches, señor Moyland—dijo ella con voz desmayada.


  —Hola, May—repuso el ranchero fríamente—. Creí que te habías ido del poblado sin despedirte de nadie.


  — ¿Por qué?


  —Pues porque... Bueno, esta mañana tuve que venir aquí y se me ocurrió acercarme al hotel por si estabas levantada y querías venir a dar un paseo hasta el rancho, pero me encontré con la novedad de que habías abandonado el hotel sin dar explicaciones. Por eso creí...


  Ella tembló violentamente al oírle. El rasgo del ranchero buscándola de nuevo volvía a abrir risueños horizontes ante ella, pero pronto los desechó. Las cosas se habían complicado con la presencia de Toomey y ella no podía exponer al ranchero a un tropiezo con el fugado.


  —Sí—repuso—, costaba muy caro y he buscado otro más barato. Me hospedo ahora en la fonda de la plaza.


  —Hum... Por cierto que cuando pregunté por ti había allí un individuo muy bien plantado que se sintió molesto y me salió al paso preguntándome qué me ligaba a ti. Me vi obligado a mandarle a paseo, pero dijo algo que... Bueno, yo no soy quién para meterme en tu vida, May, pero tampoco quiero complicártela ni complicármela yo. Como amigo, quería invitarte, pero cuando surge alguien que alega derechos adquiridos, perdona si olvido esta amistad en bien común.


  Los labios de May perdieron el color al oírle y en sus ojos brilló una luz de rabia infinita. Tomando una resolución tajante, exclamó:


  —Señor Moyland, ¿puede usted escucharme diez minutos mientras me llega la hora de actuar?


  —Si no hay quien lo impida, puedo escucharte.


  —Es sólo para contarle mi historia y que sepa quién es ese hombre y la falta de derecho que le asiste para cruzarse en mi vida.


  Fielmente le relató todo lo sucedido desde que conociera a Toomey en Julesburg y desde que se presentara Bud también en el poblado y terminó por darle cuenta del encuentro con el primero la noche antes y por qué había tomado la resolución de mudarse de hotel para no convivir con aquel tipo.


  Ni siquiera le ocultó saber que tanto Toomey como Bud eran dos fugados de presidio. El ranchero, que la había escuchado con profunda atención, exclamó:


  —Siendo un reclamado, ¿por qué no le denuncias y te quitas ese estorbo de encima?


  —Me da miedo y soy incapaz de hacer mal a nadie a sabiendas. Podía fallar la detención y sería capaz de matarme, adivinando que yo le había denunciado. He pasado una noche terrible y estoy pensando si lo mejor no será desaparecer de aquí. Lo sentiría, porque me encuentro a gusto. Todos se portan bien conmigo y es aquí donde he podido encontrar algo de la tranquilidad que buscaba. Jamás creí volver a tropezar ni con éste ni con el otro, que se han cruzado en mi vida estúpidamente para robarme la tranquilidad.


  El ranchero se sentía nervioso ante las manifestaciones de May. Ahora que conocía la verdad, su opinión sobre ella había vuelto a ser aún más amable y piadosa, adivinándola juguete de los caprichos del destino.


  — ¿Por qué has de marcharte?—repuso—. Si nada tienes que ver con él, déjale que se aburra. Si lo que espera es a ver si viene el otro, que le espere.


  —Es que... adivino que no me dejará en paz y yo... le detesto.


  Y lo dijo con tal acento de verdad y desesperación, que Moyland se sintió conmovido.


  —Algo tienes que hacer, May. Esta situación para ti es demasiado violenta.


  —Sí y creo que lo mejor es desaparecer—afirmó la muchacha con desesperación—. Me persigue la mala suerte toda mi vida y tengo que aceptar lo que el destino me ha reservado como una maldición.


  —Quién sabe. Me gustaría hacer algo por ti y... hemos de hablar de eso. Quizá tu suerte no sea tan negra como tú la pintes y...


  May se levantó como impulsada por un resorte y el ranchero la imitó. En aquel momento Toomey acababa de entrar en el garito y al descubrir a la joven en compañía del ranchero, sintió que un rojo velo cubría sus ojos. Aquello le convenció de que Moyland tenía que ver con ella algo y era la causa del desvío de May y decidió intervenir de modo tajante.


  Avanzó sonriendo cruelmente, mientras ambos, expectantes, esperaban. Cuando llegó cerca de ellos rugió:


  — ¿Conque esto era lo que te separaba de mí? Creo haberle dicho esta mañana a este tipo que tenía motivos particulares para preguntarle qué interés poseía por ti. Ahora los tengo para decirle que si vuelvo a verle hablando contigo se acordará de mí para siempre.


  May, pálida, pero entera, avanzó hacia él diciendo:


  —El que se acordará de mí para siempre serás tú si no desapareces de aquí antes de que nazca el día. Piénsalo bien, porque soy de las mujeres que no retroceden cuando toman una determinación, aunque me cueste la vida.


  — ¿Qué quieres decir?


  —Lo que he dicho y basta.


  — ¿Y si a pesar de eso no me fuese?—preguntó desafiante.


  —Entonces pregonaría que eres un...


  Toomey, perdido el control de sus nervios, levantó la mano para tapar la boca de ella con un puñetazo, pero el ranchero, que parecía adivinar lo que iba a suceder, saltó veloz, desvió el brazo y, golpeándole a su vez fieramente, le lanzó de espaldas.


  Y Toomey, en el colmo de la rabia, desde el suelo tiró de revólver e intentó disparar sobre el ranchero.


  May, al darse cuenta, emitió un grito salvaje y saltó poniéndose delante cuando Toomey disparaba.


  El proyectil se le clavó en el pecho y la muchacha vaciló con la ropa teñida en sangre y las manos apretadas contra la herida.


  Y de repente, cuando Toomey se disponía a disparar sobre el ranchero y éste intentaba sacar el arma, vibró una detonación y Toomey, con un ronco gruñido de agonía, cayó de costado, manando un chorro de sangre por la frente. El autor del disparo había sido el dueño del garito, quien dándose cuenta del peligro que corrían el ranchero y la joven, había intervenido de forma drástica.


  Toomey había terminado allí su accidentada vida, en tanto que May se desplomaba privada de sentido.


  De modo inmediato la tomaron entre Max y el ranchero y, a toda prisa, corrieron con ella a la morada del médico más cercano. Mayland iba desesperado temiendo que la muchacha hubiese sacrificado su vida por defender la de él.


   


   


   


  CAPÍTULO XII


   


  VIDA POR VIDA


   


  [image: C:\Users\compaq\Documents\Downloads\Entradillas\Libreria de CIES Rodeo\F.png]UE suerte que la herida de May no revistiese la gravedad que se supuso en los primeros momentos, y después de curada de primera intención, el médico aseguró que, pasadas tres semanas, estaría repuesta de nuevo.


  Entonces el ranchero tomó una resolución tajante. Preparó un vehículo adecuado y la trasladó a su rancho, donde sería atendida convenientemente y se repondría mejor que en el hospital.


  Cuando el sheriff intervino, Moyland le dio cuenta de cuando May le había contado sobre el sujeto y pronto se comprobó quién era y las cuentas que tenía pendientes con la justicia.


  Ya las había pagado con la vida y nada había que temer en lo sucesivo.


  El ranchero cuidó de May como de alguien muy afecto a él y cuando la muchacha se sintió repuesta, un día, con lágrimas en los ojos afirmó:


  —Nunca le pagaré lo que ha hecho por mí. Tampoco supuse nunca que alguien me cuidase de esta manera y me diese un trato tan humano. A fin de cuentas, ¿quién soy yo? Una desgraciada que actúa en los garitos y cuya vida sólo es un juguete para los hombres. Nosotras no contamos en la vida de la humanidad más que para eso.


  A lo que él, conmovido, repuso:


  —He hecho por ti lo que debía, pues te expusiste deliberadamente a morir por evitar que yo muriese. Eso tiene demasiado valor para despreciarlo.


  —Iba usted a morir por mi causa y yo no debía consentirlo. ¡Ojalá me hubiese acertado mejor!


  —No digas eso. Ahora, escucha, May. He decidido que de aquí en adelante no vuelvas a actuar en ningún sitio.


  — ¿Qué quiere decir? Yo le agradezco su idea, pero no puedo aceptarla. Las cosas tienen un precio y yo... aunque nadie me crea, no las, pago en esa moneda...


  — ¿Qué moneda? ¿Sería denigrante para ti casarte conmigo?


  — ¡Oh! ¿Qué dice usted?


  —Lo que oyes. Me has interesado desde el primer momento; he comprendido la clase de mujer que eres y sé que sería dichoso a tu lado. Es cierto que yo voy, para los cincuenta y tú no pasas de los veintiocho, pero... ¿qué importa eso si podemos ser felices? Yo espero que te des cuenta del sentimiento que me has inspirado y que...


  —Un momento, por favor. Me propone algo que jamás mereceré. ¿Usted se da cuenta de lo que significa para usted y su posición casarse con una mujer que ha sacado de un garito? ¿Ha pensado en lo que dirán después...?


  —No tengo que pensar en nada, May. Vivo mi vida aquí encerrado, me gustas y creo haber calado hondo en tu corazón. No se vive feliz con los demás, sino con los que tiene uno al lado. Si personalmente no hay nada en tu vida que te lo impida, yo mantengo el ofrecimiento y me consideraré muy dichoso con que seas mi mujer.


  —En mi vida sólo hay una sombra a la que temo. El no saber que ha sido de Bud. Temo a ése más que a Toomey. Porque se sentirá más furioso conmigo que el muerto.


  — ¿Y por qué has de acordarte de él? El diablo sepa por dónde anda, pero si por casualidad aún viviese, estás muy lejos de debatirse en el ambiente que ahora te ofrezco. Nunca más volverá a encontrarte en un garito de los que él solo puede frecuentar y no volverá a saber más de ti.


  —Ojalá fuese cierto.


  —No pienses en eso y sí en lo que te pido y te ofrezco.


  —Yo lo acepto con el corazón en la mano y le juro quererle como se merece. Usted también ha sido el único hombre que llegó a interesarme, porque me trató como ninguno me había tratado y prometo dedicarle mi vida con amor, porque se lo merece.


  —Pues no hablemos más, May. Mientras te repones haré todos los preparativos para la boda y en cuanto estés fuerte nos casaremos.


   


  * * *


   


  Mes y medio más tarde se celebraba la boda con gran boato. Moyland quiso dar al acto la brillante ceremonia que a su juicio merecía y nada le importó lo que algunos pudiesen pensar respecto a su unión con May.


  Ésta se presentó en la iglesia bellísima y atractiva. La tranquilidad de cuerpo y de espíritu, la felicidad que les embargaba y el buen cuidado, habían disipado de su rostro las huellas del cansancio y de las preocupaciones y parecía rejuvenecida.


  No asistió mucha gente, porque el ranchero sólo había invitado a los más allegados amigos y si bien algunos murmuraron algo respecto a la decisión de Moyland no llegó a oídos de éste, ni le importó pensar lo que dijeran.


  Y a partir de aquel momento se consideró el hombre más dichoso del mundo, porque su vida, vacía de contenido sentimental, estaba ahora rebosante de él y el esfuerzo material que realizaba tenía una finalidad que antes no había poseído.


  Poco a poco, el recuerdo de Toomey fue olvidado, así como el de Bud. Nada sucedía, la vida en el rancho transcurría feliz y sedante y May era una mujercita muy de su hogar, que sabía cumplir en él y hacer la felicidad de su marido.


  Al año justo tuvieron un niño. Aquello colmó las ilusiones del matrimonio, pues ahora contaban con un heredero a quien mimar y por quien esforzarse en aumentar el producto de su hacienda.


  May salía poco. Algunas veces montaba a caballo, pues el ranchero le había enseñado a hacerlo y otras conducía el calesín y bajaba al poblado a realizar compras para la hacienda.


  El haber sido madre aun aumentó más su belleza. Era una mujer espléndida que llamaba la atención por donde pasaba.


  Algunas veces, cuando iba al poblado se detenía ante el «Saloon Muntain» para saludar a Max. Le había cobrado mucho afecto, pues gracias a su rápida intervención, no ocurrió una catástrofe irreparable la noche en que murió Toomey a sus manos.


  Max también apreciaba a la joven y agradecía aquellas visitas, que demostraban que no se le había subido su nueva posición a la cabeza. Era agradecida y eso atraía su simpatía.


  Una mañana, cuando regresaba del poblado guiando el calesín, se cruzó en la senda a poca distancia de Kansas City, con un jinete que avanzaba en sentido contrario. El caballo sucio, flaco, agotado, acusaba las huellas de jornadas duras y agotadoras y el jinete no parecía hallarse en mejor estado que su cabalgadura, pues su ropa estaba deslucida y polvorienta, su sombrero de alas caídas que velaba sus ojos, estaba ajado y el rostro del caballista cubierto por una barba quizá de un mes.


  May hizo esta observación según avanzaba y cuando llegaba a la altura del jinete, cuarteó un poco para dejarle paso, más en aquel momento, una mano se alargó hasta la brida del caballo sujetándole con fuerza y una voz ronca que vibró en el oído de May como una campana fúnebre, exclamó:


  — ¡May!


  Ella, instintivamente, sobrecogida de terror, exclamó:


  — ¡Bud!


  Él, sujetando recio el caballo, repuso:


  —En efecto. ¿No contabas con encontrarte algún día conmigo, es cierto? Ya ves, el mundo es un pañuelo y es inútil pretender salirse de él.


  Ella recobró su sangre fría y repuso:


  —En efecto, no contaba con volver a encontrarte, pero es igual. Tu vida y la mía nada tienen de común y lo mejor que puedes hacer es seguir tu camino.


  —Hablaremos de eso, May. Te olvidas que pasaron muchas cosas entre nosotros.


  —Ninguna importante.


  —Para mí sí. Te burlaste de mí, escapaste de mi lado y te apropiaste de quinientos dólares.


  —Me los diste por tu propia voluntad, pero si eso es todo, estoy dispuesta a devolvértelos siempre que desaparezcas de aquí.


  —Parece que te muestras muy puesta en fondos. Te veo conduciendo un bonito coche, vistes bien. ¿Es que has encontrado un buen protector que...?


  Ella, indignada, cortó el comentario diciendo:


  —He encontrado un marido, que no es igual.


  —Bravo, May. ¿Quién te lo iba a decir? Una cualquiera de un garito casándose como la mujer más escogida. Ya es suerte.


  —Bien, eso no te importa. Déjame marchar y olvida que nos hemos conocido.


  —No, monada, es lo único que no puedo olvidar. Yo no olvido agravios, traiciones y burlas. Hay dos personas en el mundo a las que no puedo perdonar y no perdonaré. Una eres tú, la otra...


  —La otra no cuenta, porque murió.


  — ¿Toomey? ¿Cómo lo sabes?


  —Porque le vi morir con una onza de plomo en la cabeza. Cuida de no recibir el mismo trato.


  —Eso es más difícil. ¿Cómo sabes que Toomey murió si yo le dejé ya por muerto?


  —Y, sin embargo, vivió y te buscaba. Me crucé un día en su camino como ahora te cruzas tú en el mío y le vi caer de un disparo certero. Eso es un aviso, Bud y debes tomarlo en consideración.


  — ¡Bah! Son tantos los que en más de dos años han intentado colocarme plomo en el cuerpo que ya no lo llevo por cuenta,


  —No siempre se salva uno de tropezar cuando menos lo espera.


  —Que es lo que te ha sucedido a ti. Bien, querida, dame detalles de tu vida. ¿Con quién te has casado?


  —A ti no te importa, y no intentes cruzarte también en ese camino, porque entonces...


  —No me amenaces, que no me asusta nadie. Sea con quien sea, puedo averiguarlo en seguida y entonces... pues... acaso pueda perturbar tu felicidad.


  —No lo intentes, Bud, no lo intentes...


  —Todo dependerá de ti. Escucha, monada, he variado de modo de pensar y te hago un trato. Yo estoy en esta tierra como la cesta en el agua. Por todas partes me rodean enemigos y quiero dejarlos a mi espalda. Me ofrecías devolverme los quinientos dólares y yo te digo: eso es poco, porque han rentado en tu poder. Dame cinco mil y desapareceré de aquí para siempre.


  —No puedo.


  —No mientas. Tienes aspecto de vivir bien. Posiblemente has engañado a algún ranchero y disponer de esa cantidad no es un sacrificio... si con ello compras tu tranquilidad futura. Dame esa cantidad y... te olvidaré.


  May se quedó meditando. Conocía a Bud y sabía que aquella promesa era falsa. Trataría de sacarle los cinco mil dólares y a partir de aquel momento continuaría ejerciendo el chantaje sobre ella. Creía haber encontrado una mina y trataría de explotarla hasta exprimirla.


  Y tomando una resolución exclamó:


  —Escucha. Te los daré si prometes desaparecer de aquí.


  —Pues claro, monada. Lo haré así y tú vivirás rica y felizmente considerada. No dirás que me muestro usurero al venderte la felicidad.


  —Bien. No hablemos más de eso. Mañana a esta misma hora me esperas allí, junto a aquellos desmontes. No quiero que nadie me vea y comente después.


  —No te preocupes. Estaré allí agazapado como un conejo para que sólo me veas tú.


  —Pues hasta mañana.


  —Adiós, monada. Pero escucha, no trates de hacerme alguna jugada, porque entonces... acaso no tuvieses tiempo de arrepentirte. Tú sólita y con el dinero.


  —Descuida que vendré yo sola y nadie más sabrá de nuestro trato.


  —Buena chica; así me gustas. Adiós, y dale un besito a tu cándido esposo. Esa cantidad bien lo merece para conseguirla.


  Soltó las bridas y May, roja como una artemisa, partió para el rancho. En su alma se agitaban multitud de sentimientos encontrados que no podía dominar.


  Pero al llegar a la hacienda una gran serenidad se había adueñado de su ser. Su resolución era inquebrantable y a ella sola correspondía ejecutarla.


  El día fue terrible, fingiendo una alegría que no sentía y al otro siguiente, aprovechó la ausencia de su marido, que estaba en los pastos, para penetrar en su despacho, rebuscar en sus cajones una pequeña pistola que había visto guardaba y apropiársela, después de repasarla con cuidado y cambiar su contenido.


  Guardó la pistola en un bolso junto con un sobre conteniendo papeles y montó a caballo. Media hora más tarde, daba vista al lugar de la cita.


  Bud, sonriente, la vio llegar. Iba sola y no se vislumbraba nadie a lo largo de la senda.


  Ella se apeó y él salió a su encuentro.


  — ¿Todo en orden, May?


  —Todo, Bud. Aquí tienes el dinero prometido. Sacó el sobre y se lo entregó. Bud lo cogió ávidamente para examinarlo y descuidó el movimiento de la mano de May que, de nuevo dentro del bolso, había empuñado la pistola.


  —Ahí lo tienes—repitió—, y esto también.


  Bud levantó la vista, cuando una pistola a media yarda de su pecho encendía su boca en un fogonazo y luego, en dos más. El bandido, alcanzado en el pecho a la altura del corazón, sólo tuvo tiempo para mirar a May con ojos homicidas y caer como fulminado por un rayo.


  Ella le vio caer fríamente y cuando se convenció de que estaba bien muerto, montó a caballo y desesperadamente regresó al rancho.


  Subió nerviosa y alocada. Moyland acababa de regresar y estaba en el despacho. Ella penetró violentamente y arrojándose en sus brazos clamó:


  — ¡Sálvame, Kern, sálvame! ¡He matado a Bud!


  Él quedó tenso y asombrado y replicó:


  — ¿Qué dices, May? Habla, por favor.


  — ¡Oh, sí, lo he matado! Le encontré ayer en la senda y me reconoció. Quería hacerme objeto de un chantaje, me pidió cinco mil dólares por dejarme en paz y yo sabía que no sería cierto, que después pediría más y que luego terminaría por hacer un infierno de nuestras vidas. Me confesó que estaba perseguido por toda la justicia del país y que necesitaba salir hacia México. Eso lo creo, pero no se hubiese ido sin destrozar nuestras vidas y eso no. Tenía que defender la tuya, la mía, la de nuestro hijo, la felicidad de todos y sólo podía hacerlo así. Le maté porque era lo que merecía y no me pesa; ahora, que hagan conmigo lo que quieran, pero ese canalla no romperá más hogares ni cometerá más latrocinios.


  Él la abrazó conmovido diciendo:


  —Eres valiente, May. ¿Por qué no me lo dijiste a mí y yo hubiese intentado...?


  —No. Él era un pistolero y tú un hombre decente. Podías exponerte por mi causa otra vez y yo no podía consentirlo. Ese asunto era mío y yo sola debía solucionarlo. Ya está hecho y no me arrepiento.


  —Bien, querida. No te preocupes. Se trataba de un indeseable reclamado por la justicia y nadie sentirá su muerte, ni les preocupará quién lo hizo. De todas formas deja eso de mi cuenta, que yo lo arreglaré.


  — ¿Cómo?


  —Muy sencillo. Yo soy un hombre honrado, tú lo has dicho, y él era un salteador. Diré que me salió a la senda y trató de asaltarme. Le clavé tres balas al intentarlo y se acabó la historia.


  — ¿La creerán?


  — ¿Por qué no si es la más verosímil? De no haberte encontrado a ti es posible que a estas horas hubiese intentado ese atraco y acaso arrancando la vida a alguno. Cuando sólo se cuenta con una existencia que perder y ésta está puesta a precio, lo mismo da ser ahorcado por un crimen que por mil. Él lo hubiese seguido haciendo hasta caer y tú has librado al Oeste de una serpiente de cascabel muy peligrosa.


  En la estancia vecina vibró el lloro de un niño. Ella se desprendió de los brazos de su marido; corrió hacia la cuna diciendo:


  — ¡Por él, Kern, por él sobre todo lo hice! Ya no habrá sombras negras sobre su cabeza. Bud hubiese sido capaz de robármelo por arruinarnos a los dos. Ve y arréglalo como creas, pero si es necesario que confiese la verdad lo haré con la frente muy alta. Mi vida poco importa, pero la de este ángel, ésa no hay vidas extrañas para pagarla...


   


  FIN
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